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Con este número nos despedimos hasta después de las vacaciones de verano. Aparte de exponer las
diferentes actividades que hemos tenido durante estos meses tenemos un artículo sobre el origen del
CESEDEN.

La fotografía de la portada corresponde a la Jura de Bandera de personal civil que tuvo lugar en al
Acuartelamiento General Cavalcanti, los cuales gentilmente nos cedieron para realizar este emotivo acto al que asis-
tieron alrededor de 350 civiles, entre los que juraron y sus familiares. Cabe señalar que entre el personal que juró
Bandera estaba el Inspector Jefe de la Policía Municipal de Madrid, acompañado de dos Subinspectores y sus fami-
liares.

Aprovechamos para desearles unas felices y merecidas vacaciones de verano, que sirven fundamentalmente
para cargar las pilas.

La redacción
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RReeggiimmiieennttoo
III Aniversario

celebracion 
batalla de
Almansa

El pasado día 29 de abril se
celebró en la ciudad de
Almansa un acto conmemora-

tivo del III centenario de la Batalla
que tuvo lugar en esas tierras. Con
objeto de recrear la batalla asistieron
una serie de grupos históricos de
recreación de diversos países, siendo
la participación Española la más
importante. El acto en el cual partici-
pó el Regimiento consistió en una
parada militar con interpretación de
marchas, un izado de bandera de los
10 países europeos participantes,
sobre las 13:00 horas se realizó una
recreación histórica finalizando a las
15:00 con una comida de hermandad
con todos los participantes.

Nuestro Coronel con el Tercio de Morados Viejos



ACTO A LOSACTO A LOS
CAIDOS DECAIDOS DE
CARÁCTERCARÁCTER
PERIODICOPERIODICO

Alf. D. Jorge Fernández-Ordás 

El pasado 8 de junio, presidido
por el Ilmo. Sr. Coronel Jefe
del Regi-miento y con la asis-

tencia de los Cuadros de Mando
francos de servicio, tuvo lugar en el
patio del edificio de Plana Mayor y
Apoyo del Palacio de Buenavista un
emotivo acto de homenaje a los que
dieron su vida por España. Dicho
acto, en el que participó una
Compañía de Honores, cinco
Guiones del Batallón de Honores,
Banda de Guerra y la Unidad de

Música del Inmemorial, comenzó
por la lectura de la reseña histórica
del Regimiento, relativa al nombra-
miento en 1924 de S.A.R. el Príncipe
de Asturias como Alférez del
Regimiento y a la heroica participa-
ción de la Unidad en la decisiva

Batalla de Almansa acaecida durante
la Guerra de Sucesión, cuyo tercer
centenario se ha celebrado reciente-
mente. A continuación se realizó el
tradicional acto de homenaje a los
caídos, depositándose una corona de
laurel en el monolito, para finalizar
con la interpretación del himno del
Regimiento.

Esta celebración es la tercera
vez en los últimos meses que se rea-
liz. Este acto, al que se ha bautizado
como “viernesina”,  comenzando su
andadura para que con el paso del
tiempo se convierta en una tradición
consolidada en el Regimiento y en
símbolo y muestra del respeto y
agradecimiento de sus integrantes a
aquellos que generosamente han
dado su vida por la Patria. 

RReeggiimmiieennttoo

La Coronelía Guardas del Rey  5

Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey nº 1



Otro año más conOtro año más con
el Colegio Públicoel Colegio Público

“Regimiento“Regimiento
Inmemorial delInmemorial del

Rey”Rey”

El pasado día 13 de
junio tuvimos la
oportunidad de pasar

una mañana musical, como todos los
años, con el Colegio Público
“Regimiento Inmemorial del Rey nº
1”, este colegio está situado en
Moratalaz y lleva el nombre de nues-
tro Regimiento desde su creación a
mediados de los 60, concretamente
en 1967. 

Actualmente es de Infantil y
Primaria y tiene alrededor de 400
alumnos entre los 3 y 12 años.

Los niños disfrutaron con
“Paquito el Chocolatero” saliendo a
bailar en el patio del colegio, al fina-
lizar el concierto el profesorado nos
ofreció, como todos los años, un vino
de honor, el cual sirvió para mante-
ner una amena conversación con los
profesores y estrechar los lazos entre
los “dos” Regimientos Inmemorial
del Rey. 

RReeggiimmiieennttoo
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Jura deJura de
Bandera deBandera de

Civiles 2007Civiles 2007

El pasado día 16 se
celebró en el Acuar-
telamiento General

Cavalcanti la Jura de Bandera de
Personal Civil de este año 2007. Este
acto fue acompañado por la lluvia
que no nos abandonó durante todo el
acto. Debido a esta climatología
adversa hubo que variar el desarrollo
del mismo, teniendo que realizarlo
bajo las tiendas parque montadas al
efecto.

A esta jura asistieron alrede-
dor de 350 personas entre personal
que juró Bandera e invitados. El acto
fue presidido por el Teniente General
Jefe del MALE Excmo. Sr. D.
Ignacio Romay Custodio y consistió
en la Jura de Bandera, Acto a los que
dieron su vida por España, concierto
ofrecido por la Unidad de Música y
un Vino de Honor.

RReeggiimmiieennttoo
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La Sección deLa Sección de
ArtilleríaArtillería

Tte. D. Juan Carlos Recio
Rueda

La sección de artillería
Teniente Ruiz; perteneciente al
Batallón de Honores del Regi-
miento de infantería Inmemorial
del Rey nº 1 del C.G.E. Participó
la semana del 9 al 13 de abril en
unas EPART conjuntas con la
batería real. 

Dichos ejercicios se des-
arrollaron en el campo de tiro del
Teleno, integrándose personal del
Inmemorial con personal de la
guardia real en los puestos de
línea de piezas, observadores ,
topografía y centro director de
fuegos (F.D.C.) . El objetivo de
dichas EPART era poder  realizar
fuego real con dos unidades cuya
misión fundamental es rendir
honores. El lunes día 9 fue de

traslado a la zona y reconoci-
miento del terreno. El martes 10
se iniciaron ls trabajos previos,
como son declinación de aparatos
topográficos, levantamiento de
asentamientos y observatorios,
homogenización de la línea de
tiro de las piezas con la visual del
goniómetro de dicha pieza y
puesta en vigilancia e integración
de todos los elementos que actúan
en una acción de fuego. 

El miércoles 11 se rompió
el fuego a las 10:00 de la mañana,
con un tiro experimental, necesa-
rio para obtener los errores mete-
orológicos y poder realizar suce-
sivas acciones de fuego en efica-
cia. A las 12:00 se recibió la visi-
ta del Teniente General Jefe del
cuarto de S.M. el Rey. El cual
pudo designar in situ objetivos
que serían batidos en eficacia. Al
mediodía fuimos invitados por la
guardia real, al tradicional cocido
maragato típico en la zona, y que
ningún artillero se marcha sin
probarlo después de realizar su
“bautismo de fuego”. Por la tarde
se continuaron los ejercicios de
fuego real, realizando un trans-
porte láser con el observador des-
orientado, que consiste en realizar
un disparo de señalamiento, a
dicho disparo el observador nos
transmite una orientación y iuna
distancia. Con todo lo anterior
conseguimos situar topográfica-
mente al observador, y éste a con-
tinuación nos transmite una peti-
ción de fuego a un objetivo que
será batido en eficacia. Este méto-
do es tradicionalmente llamado
método israelita, por ser ellos
quienes lo desarrollaron. También

realizamos una barrera de fuego y
diversas eficacias, consumiendo
ese día un total de 46 disparos. 

El jueves día 12 hubo que
esperar a que se levantase la
bruma que existía en la zona de
caída ya que la visibilidad impe-
día la observación y corrección
del tiro. Aproximadamente a las
10:00 comenzamos los ejercicios
que consistieron primero un tiro
experimental, para posteriormen-
te realizar una barrera de conten-
ción en eficacia.

Con estos últimos ejerci-
cios se consumió toda la muni-

ción, dado por finalizadas las
escuelas prácticas de artillería. La
tarde la dedicamos a realizar el
tan importante mantenimiento a
las piezas. Este tipo de piezas per-
mite el poder ser  desmontado  en
cargas y que no tan antiguamente
eran transportadas por mulos. Lo
cual permite una fácil limpieza y
posterior engrasado. 

El viernes 13 fue el día de
regreso al acuartelamiento Gene-
ral Cavalcanti. Aunque primero
toda la columna de viaje se pasó
por El Pardo, para después despe-
dirnos de los mandos y tropa de la
batería real.

BBoonn  ddee  HHoonnoorreess
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Mayo florido Mayo florido 

y y 

“sonoro”“sonoro”

Dejábamos la última
crónica con cierto
aroma a semana

santa, y nos encontramos ahora en
plena primavera donde la activi-
dad de la Unidad de música se
incrementa debido a sus numero-
sos compromisos. 

Comenzaremos este paseo
de actividades días antes del mes
de mayo, momento en el que la
Unidad de música participó en los
actos de homenaje y recreación de
la histórica Batalla de Almansa,
celebrada el 25 de abril de 1707.
Esta conmemoración recrea un
acontecimiento de la Guerra de
Sucesión española que involucró a
media Europa dividiéndola entre
los partidarios de dos casas la aus-
tracista y la borbónica dándose
cita en la gran batalla librada en
tierras manchegas.

El día del tercer centenario,
y tras la recepción de autoridades
y los grupos históricos que partici-
paron en la recreación la Unidad
abrió un desfile que condujo a
todos hasta el punto exacto donde
se celebró la batalla, cercano a su
espléndido castillo. En el transcur-
so de este desfile, banda y música
interpretaron marchas típicas de
cada uno de los países que comba-
tieron. Llegados a un punto deter-
minado sonó el toque de Oración
militar rindiendo así cumplido
homenaje a los combatientes falle-
cidos en dicha batalla.

Ya en el mes de mayo, la
intensa actividad de la Unidad,
comienza con la participación en
los actos de la Retreta militar de
Madrid del día 2 en su ya XXV
edición. Acto desarrollado por dis-
tintas calles de Madrid, incluyen-
do distintas paradas en lugares
relevantes. De entre esos puntos
tiene especial significación la

parada efectuada frente al edificio
de sede de la 1ª SUIGE. Allí cada
unidad participante interpreta pie-
zas características de su ejército,
en nuestro caso, la Unidad del
“Freno” interpretó Adelante
Inmemorial marcha característica
del Ejército de Tierra y representa-
tiva de nuestro Regimiento.
Aunque si hay un momento espe-
rado por el numeroso público asis-
tente es la interpretación en la
plaza Mayor de la Retreta de
Burón por parte de todas las unida-

UUnniiddaadd  ddee  MM˙̇ÚÚssiiccaa
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des participantes. 

Tras distintos actos de dis-
tinta índole castrense, es tradicio-
nal que la Unidad de música parti-
cipe en la cuestación con motivo
del  Día contra el Cáncer, efectua-
da el día 10. En el Palacio de
Buena-Vista se ofrece un concierto
con un repertorio ameno y que en
esta ocasión estuvo dirigido por el
suboficial mayor D. Heliodoro
Cantarero. Una vez más la música
se une a este magnifico gesto que
es la lucha contra esta terrible
enfermedad tan presente en nues-
tras vidas. 

Otro acto de especial sin-
gularidad tuvo lugar el día 24 par-
ticipado en el nombramiento del
JEMAD, como Halconero hono-
rario, tuvo lugar en el Club de tiro
de Cantoblanco El gremio de hal-
coneros del reino nombró a distin-
tas autoridades como  Halconeros
entre los que se encontraba el
Exmo. Sr. D. Félix Sanz Roldán.
La Unidad de música participó en

la citada ceremonia interpretando
distintas marchas militares. Al día
siguiente, el viernes 25 tuvo lugar
el Relevo de la Guardia, antes de
éste la Unidad ofreció un pequeño
concierto a destacar de el la simpá-
tica obra Cacería Real que tuvo
una más que notable aceptación
por el público asistente.

Para finalizar el mes otra
cita importante cumplida el día de
S. Fernando patrón del Arma de
Ingenieros. La Unidad participó en
la parada militar presidida por El
Exmo Sr. JEME D. Carlos Villar
Turrau en la Academia de
Ingenieros en Hoyo de manzana-
res.

El mes de junio comienza
con un acto importante, la activa
participación de nuestro Regi-
miento y su Unidad de música en
los actos centrales del día de las
Fuerzas Armadas. La ciudad de

León ha sido elegida este año para
disfrutar durante una semana de
distintas actividades y exhibicio-
nes con motivo del día de las FAS. 

El acto central, presidido
por SSMM los reyes, y organizado
este año por el Ejército de Tierra,
tuvo lugar en la soleada mañana
del 3 de junio. En éste se rinde
homenaje a la Enseña Nacional y a
los soldados que dieron su vida
por España, concluye esto con el
tradicional desfile. En el transcur-
so del desfile se pudo constatar el
cariño del pueblo leonés al
Ejército. 

De lo que acontezca de
aquí en adelante daremos cuenta
en el siguiente número de nuestra
revista después de un más que pre-
visible caluroso verano.

Sargento 1º Alberto Villa
Lozano

UUnniiddaadd  ddee  MM˙̇ÚÚssiiccaa
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Preámbulo de este artículo:

Coronel D. Fernando Sánchez
Fernández 

Por el interés que para
nuestro Rgto. tiene este artículo
publicado en la Revista Legión,
sobre la historia del Regimiento
de Patricios de Buenos Aires, creo
conveniente remitirlo a la
Redacción de la misma, sin omitir
la fuente.

Por la recíproca, he envia-
do un artículo sobre la historia del
Inmemorial a la Revista Legión,
para su publicación, conocimien-
to de sus lectores, aun no tengan
que preguntarse quien es ese
Rgto. de Infantería Inmemorial
del Rey Nº1 que sería el equiva-
lente al de los Patricios de Buenos
Aires. Con la diferencia al equili-
brar, de que el nuestro, por su ori-
gen como Unidad, es el más anti-
guo del Mundo, por lo que tam-
bién remito a la Legión, la conti-
nuidad de aquel ya escrito:

“El final feliz de la Unidad más
veterana”

y la paz

EL PRIMERO DEEL PRIMERO DE
LA INFANTERIALA INFANTERIA

ARGENTINA:ARGENTINA:
REGIMIENTO DEREGIMIENTO DE

PATRICIOS DEPATRICIOS DE

BUENOS AIRESBUENOS AIRES

La Revista “La Legión”
continúa su repaso de unidades
distinguidas de países latinoame-
ricanos. En este número, nuestro
recorrido se detiene en la
República Argentina para presen-
tar a la unidad mas antigua, y una
de las mas representativas y que-
ridas, de su infantería: el
Regimiento de Patricios nº1.

Antecedentes históricos

A principios del siglo
XIX, la región del Río de la Plata,
colonia de la monarquía española,
presentaba una gran importancia
económica y estratégica. Por el
Puerto de Buenos Aires, pasaba la
mayor parte de los metales pre-
ciosos procedentes de las minas
americanas, principalmente del
Alto Perú, que proporcionaban
riqueza a los países europeos. De
ahí que su control resultara tras-
cendental, convirtiéndose en
objeto de las ambiciones colonia-

listas británicas. Este objetivo se
concretó con el asalto y captura
de Buenos Aires, en junio de
1806, hecho que se ha conocido
como la primera invasión británi-
ca.

La respuesta no se hizo
esperar e la mano del capitán de
navío Santiago de Liniers,
Comandante Militar del
Virreinato del Río de la Plata. El
12 de agosto, las fuerzas de
Liniers, apoyadas por el fervor
popular, reconquistan la ciudad.
Sin embargo, los motivos econó-
micos-políticos que habían
impulsado la primera incursión
mantenía su vigencia, por lo que
Liniers, teniendo un nuevo ata-
que, además de apoyarse en uni-
dades españolas con nombres tan
evocadores como Tercio de
Andaluces, Tercio de Castilla,
etc., emitió un bando por el que
invitaba a los ciudadanos locales

CCoollaabboorraacciioonneess
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a formar batallones y compañías.
Nace así, el 15 de septiembre,
integrada por hijos de la Patria,
nativos del virreinato (de ahí su
nombre), la Legión de Patricios
Voluntarios Urbanos, antes inclu-
so que la nación misma.
Compuesto por tres batallones de
1356 hombres, su primer jefe fue
el teniente coronel Cornelio
Saavedra, que sería en 1810, el
presidente de la Primera Junta de
Gobierno Argentino.

Los temores de Liniers se
confirman y el 28 de junio de
1807, los británicos atacan de
nuevo Buenos Aires en la segun-
da invasión. Durante la lucha que
sigue, los Patricios conocen su
bautismo de fuego, el 5 de julio
de 1807. el Regimiento quedó

señalado como el guardián de
Buenos Aires, cuyo nombre se
refleja en el escudo del mismo.
(un célebre verso lo resume así:
Escudo glorioso/ de olivo y lau-
rel/ le dio Buenos Aires/ al
Patricio fiel).

Los Patricios estuvieron
presentes en las decisivas jorna-
das de mayo de 1810, participan-
do en el nacimiento de lo que hoy
día es Argentina. El 29 de mayo,
la primera Junta de Gobierno dis-
puso la creación de Regimiento
de Infantería de Línea, siendo el
de Patricios el primero de ellos.

Independencia argentina

El Regimiento tomó parte,
a continuación, en todas las bata-
llas decisivas de la guerra de la
independencia, siendo las más
conocidas las de Tucumán y
Salta. El 27 de febrero de 1812, a
las órdenes de otro ilustro argenti-
no, el coronel Manuel Belgrano,
enarbolan por primera vez  la
Bandera Nacional.
Posteriormente, intervino en la
guerra contra el imperio Brasil
(1833-34) y en el rechazo de las
sucesivas incursiones anglo-fran-
cesas a las costas argentinas,
ganando la gloria en el famoso
combate de Vuelta de Obligado,
el 20 de noviembre de 1845.
Después de la guerra de la Triple
Alianza contra Paraguay y su
campaña contra los indios, el
Regimiento se instala, de manera
definitiva, en su actual cuartel del
elegante barrio bonaerense de
Palermo.

Época reciente

Más próximos en el tiem-
po han sucedido otros aconteci-
mientos que han marcado el espí-
ritu del Regimiento. En 1982, la
compañía A “Buenos Aires” parti-
cipó en la guerra de las Malvinas,

principalmente en la defensa de
Puerto Argentino y en el combate
del Monte Longdon. El único
muerto de Patricios fue el soldado
Claudio Bastidas, excluido del
servicio militar, pero voluntario
para luchar en Malvinas.

Más tarde, el 23 de enero
de 1989, el Regimiento tomó
parte en la reconquista del Cuartel

CCoollaabboorraacciioonneess
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de la Tablada, sede del
Regimiento de Infantería
Mecanizado “General Belgrano”
nº 3, que había sido ocupado por
el grupo subversivo “Todos por la
Patria”, liderado por Jorge Baños
y el Padre Pujante. El violento
combate dejó 39 muertos y 60
heridos.

Finalmente, en uno de los
episodios mas tristes de la historia
militar argentina, el 3 de diciem-
bre de 1990, el Cuartel de
Palermo fue ocupado por un
grupo de militares disidentes, los
“carapintadas” al mando del coro-
nel Mohamed Seineldín, que
había combatido junto a los
Patricios en Malvinas. En la lucha
que siguió a la ocupación se pro-
dujeron 14 muertos y 50 heridos;
entre los muertos, en cumplimien-
to de su deber, el Segundo Jefe,
teniente coronel Pita, y el oficial
de operaciones, mayor Pedernera,
del Regimiento. Todavía hoy se

puede ver, como recuerdo de lo
que sucedió, los impactos de bala
en las paredes de los edificios del
cuartel.

Actualidad

En la actualidad, a pesar
de su lógica preparación de
miembros del Regimiento como

observadores en misiones de
mantenimiento de la paz en todo
el mundo, la principal misión de
los Patricios es la escolta y segu-
ridad del Jefe del Estado Mayor
General del Ejército Argentino.
También realizan, luciendo su
vistoso uniforme, el ceremonial
militar del Gobierno de la Ciudad
de Buenos Aires, a la que tan liga-
do está desde su creación y de la
que su símbolo militar. (la escolta
y ceremonial del Presidente de la
República la realiza el
Regimiento de Granaderos). Su
equivalente en el Ejercito Español
sería el Regimiento Inmemorial
del Rey nº1.

Próximo a cumplir su
bicentenario, este año 2006,
hablar del Regimiento de
Patricios es hablar del testigo y
protagonista de la historia de
nuestra querida nación hermana
la República Argentina.

CCoollaabboorraacciioonneess
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LA ENSEÑANZA
MILITAR EN EL 

ATENEO MILITAR
DE MADRID
(1871-1874) 1

Profesor Dr. Guillermo Calleja
Leal

ANTECEDENTES

El Casino Militar de
Barcelona

Desde muy antiguo los
militares españoles siempre han
sentido un gran interés en reunir-
se para mejorar su formación; y
de ahí la constante presencia de
jefes y oficiales en las Sociedades
Económicas de Amigos del País,
en el siglo XVIII. Además, inclu-
so antes de la propia fundación
del Ateneo del Ejército y la
Armada, más conocido como
Ateneo Militar, hallamos un ante-
cedente efímero y cercano: el
Casino Militar de Barcelona. 

En la primavera de 1845,
las condiciones de la Ciudad
Condal para el establecimiento de
un centro cultural militar resulta-
ban inmejorables, gracias al deci-
dido apoyo del Capitán General
de Cataluña, don Manuel
Gutiérrez de la Concha, futuro
Marqués del Duero, y del general
don Ramón María Narváez, el
Espadón de Loja, a la sazón pre-
sidente del Consejo de Ministros
y ministro de la Guerra desde el
año anterior, quien ya había dado

no pocas muestras de su enorme
interés por la ilustración del
Ejército. 

Al poco tiempo de tomar
el mando de la Capitanía General,
Concha dispuso el establecimien-
to de unas academias prácticas

para su guarnición militar, donde
se impartieran clases de táctica,
ordenanzas militares, matemática,
tiro de pistola, gimnasia (novedo-
sa en España como deporte) y
escuela de instrucción primaria
para la tropa. Los resultados satis-
ficieron a Concha y así lo comu-
nicó a Isabel II: “En las
Academias de Matemáticas, en
las clases de Esgrima y de
Gimnástica han acreditado el
más laudable celo y un deseo
ardiente de aprender y de distin-
guirse rivalizando la tropa y ofi-
ciales con laudable estímulo”. 

Animado por el enorme
interés que los militares habían
mostrado por la instrucción,
Concha propuso al Gobierno la
creación de un casino militar al
que podrían asociarse los oficia-
les del Ejército y los de la
Armada. Tal como figuraba en el
“Reglamento del Casino Militar
de Barcelona”, su propuesta con-

sistía en fundar un centro “donde
la comunicación frecuente y
modo fraternal del trato de las
clases entre sí produjese, sin las-
timar en nada los fueros de la
subordinación gradual, el comer-
cio y comunicación de ideas que
lleva a la instrucción más fácil y
rápidamente, que el estudio aisla-
do y las lecturas”. Por otra parte,
los propios Estatutos garantiza-
ban un férreo control por parte de
las autoridades militares, al punto
de que la Junta Directiva no podía
reunirse sin estar presente su
Presidente, que era el Capitán
General, o bien un representante
suyo.

La Reina autorizó la crea-
ción del Casino de Barcelona (25-
06-1845) y su ubicación en la
planta principal del antiguo con-
vento de la Merced, que entonces
iba a ser transformado para acuar-
telamiento. Tras la rehabilitación
del edificio, aquel centro dispuso
de salones comunes, salas de
billar y de esgrima, biblioteca y
comedores; y además, dos salones
exclusivos: el de los generales y
el de los jefes.

Pero entre todas aquellas
dependencias que Concha creía
necesarias, centró su atención en
la Biblioteca, para la que creó un
primer fondo básico compuesto
con 151 obras, 65 escritas en cas-
tellano y las 86 restantes en fran-
cés. Entre las primeras se encon-
traban las escasas obras técnicas
escritas por militares españoles,
varias de literatura, historia gene-
ral, historia militar y geografía; y
también dos tratados de táctica
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traducidos de Jomini y Jaquinot.
Y entre la colección de libros
franceses, la mayoría de ellos tra-
taba sobre las campañas de
Napoleón, porque el Ejército
francés y las campañas napoleó-
nicas ejercían una poderosa fasci-
nación a los militares ilustrados
de aquella época; aunque asimis-
mo había traducciones al francés
de algunos tratadistas militares
que no eran precisamente france-
ses, como el mencionado Jomini,
Müller y Okoneff. 

Pero sucedió que cuando
el Casino de Barcelona iba a ser
inaugurado, todo aquel magnífico
proyecto se vino abajo por el cese
del general don Manuel Gutiérrez
de la Concha, quien fue relevado
en el mando por el general don
Manuel Bretón, conde de la Riva
y de Picamoixons (24-08-1846).
Entre sus primeras medidas,
Bretón dispuso instalar la
Capitanía General de Cataluña en
el antiguo convento de la Merced
y que las salas y salones que habí-
an sido ricamente decorados para
el Casino pasaran a ser la vivien-
da de los Capitanes Generales.

Por otra parte, el
Presidente del Consejo de Minis-
tros y Ministro de la Guerra, el
general Narváez, accediendo a los
ruegos de Bretón, ordenó que la
biblioteca del Casino quedara en
el Estado Mayor.

Tras este intento fallido
del Casino Militar de Barcelona y
antes de la Gloriosa del 68, algu-
nos militares como Puig y Salazar
intentaron crear centros culturales
en los que se estimulara el estudio

en las clases militares. 

La Guerra franco-prusia-
na y el nacimiento del
movimiento intelectual

militar español

Unos años más tarde, al
inicio de la década de los años 70,
surgió en España un importante
movimiento intelectual militar
caracterizado por tres actividades:
una literatura militar en auge, con
una prolífera y valiosa bibliogra-
fía de carácter técnico; una
extraordinaria prensa periódica
militar; y sobre todo, la fundación
del Ateneo del Ejército y la
Armada. Como veremos después,
dicha institución, más conocida
como Ateneo Militar, desarrolló
una actividad muy intensa y
ejemplar, pese a su corta duración
de tres años (1871-74), porque
sentó las bases de un movimiento
intelectual militar que englobó la
formación profesional castrense y
que luego se extendería por toda
España en torno a centros sociales
que canalizarán las inquietudes
profesionales y culturales de una
buena parte de la oficialidad.

Los orígenes de este
importante movimiento intelec-
tual castrense se remontan a 1870.
Aquel año fue cuando el Ejército
de Prusia aplastó al de Francia,
cuya resistencia sólo consiguió
demorar unas semanas el hundi-
miento total y la proclamación
simbólica del Imperio alemán en
Versalles, en enero de 1871, como
una institución supranacional
europea. Prusia había logrado

convertir toda una constelación
de Estados alemanes en una uni-
dad política, un Estado federal de
múltiples soberanos bajo la auto-
ridad imperial de Guillermo I. 

El Ejército prusiano cons-
tituía una formidable maquinaria
militar, por su armamento y por
su Estado Mayor, de ahí que no es
de extrañar que su victoria creara
un movimiento de profesionaliza-
ción militar que se generalizó en
Europa. En cuanto a los militares
españoles, al relacionarse con los
demás ejércitos y sobre todo con
los europeos, a través de viajes de
instrucción, traducciones de
libros y noticias vertidas en la
Prensa, entendieron que no podí-
an permanecer al margen de los
avances militares prusianos.

El Ejército de Prusia se
había impuesto en Europa esen-
cialmente por las innovaciones
realizadas por su Estado Mayor,
tanto en organización como en
táctica. Primero había derrotado a
Austria (1866) con el genial
Helmuth Moltke; y luego humilló
a Francia (1870-1871), demos-
trando su superioridad frente a las
viejas tácticas militares napoleó-
nicas y su excelente aprovecha-
miento de las nuevas tecnologías,
como el fusil de aguja, el telégra-
fo eléctrico y el ferrocarril. 

Si bien el Ejército prusia-
no disponía de un magnífico
material bélico, no menos cierto
es que su enorme poder se basaba
una instrucción sólida y férrea,
(heredera de la de Federico II, el
Rey Sargento), que le daba una
unidad que carecía el francés.
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Además, sus mandos y oficiales
nunca dejaban de estudiar y ensa-
yar reformas para luego llevarlas
a la práctica. Así por ejemplo, tras
la campaña contra Austria, los
prusianos realizaron grandes
avances en Artillería que provo-
caron el asombro general,
mediante reformas técnicas y tác-
ticas, cuyo estudio condujo a una
innovación de gran relevancia: la
creación de la Artillería de reser-
va.

Por otra parte, además de
los mencionados contactos de
nuestros militares con sus colegas
de otros países, que les facilitaban
informaciones sobre la reciente
guerra franco-prusiana, las noti-
cias también llegaban a España a
través las revistas españolas que
traducían todo cuanto se publica-
ba en la prensa extranjera.

Una vez incorporados
nuestros jefes y oficiales al pujan-
te movimiento intelectual militar
europeo, la redacción de El
Correo Militar intentó divulgar
los adelantos militares experi-
mentados en la guerra franco-pru-
siana. Por entonces, este influyen-
te diario madrileño había empren-
dido una campaña de ataques
muy duros contra el Gobierno,
acusándolo de mantener una pasi-
vidad inaudita a diferencia de los
gobiernos de otros países. Entre
sus acusaciones figuraban: no
haber creado ninguna comisión
para el necesario estudio de la
guerra; ningún centro oficial
había mostrado el menor interés
por traducir la extensa bibliogra-
fía existente al respecto; y aunque

el embajador español en Berlín
había ofrecido al Ministerio de la
Guerra, a través del de Estado, un
catálogo mensual de las publica-
ciones y memorias técnicas del
Ejército alemán, con el fin de que
las Direcciones Generales de las
distintas Armas solicitaran libros,
su iniciativa apenas había desper-
tado interés.

Era cierto. El Ministerio
de la Guerra era insensible a esta
problemática y su pasmosa pasi-
vidad causaba no poca preocupa-
ción en el seno del Ejército. Es
más, cuando por fin el Estado
Mayor mostró en 1872 un cierto
interés por la guerra franco-pru-
siana, nombrando una comisión
para traducir la memoria de la
contienda titulada La guerra ger-
mano-francesa de 1870-1871,
redactada por la prestigiosa
Sección de Historia del Gran
Estado Mayor de Prusia, tan sólo
se tradujo un único tomo.
Aunque, por lo general, la apatía
ministerial existente contrastaba
con las iniciativas particulares.
Aquel mismo año 1872 se publi-
caron en España dos obras muy
importantes: Los fallos estratégi-
cos de los franceses en la última
guerra” de Vickede y “El arte
militar en el siglo XIX de Wilhelm
Rüstow. Ambas fueron traduci-
das, respectivamente, por dos ate-
neístas militares ilustres: don
Arturo Cotarelo y don Eduardo
López Carrafa.

En aquellos turbulentos
años del Sexenio Revolucionario
(1868-1874) se publicaron en
España numerosos libros, artícu-

los de prensa y folletos sobre la
abolición de las quintas, tema
polémico y escandaloso en extre-
mo que enlazaba con la necesidad
de la creación de los Ejércitos
permanentes y la propia reorgani-
zación castrense.

Hubo asimismo algunas
obras en las que, ya sea por inicia-
tiva oficial o bien particular, se
quiso recoger los avances técni-
cos de los ejércitos extranjeros.
Baste recordar aquí la Comisión
formada por jefes y oficiales de la
Administración Militar, que a ins-
tancias de su Director General,
don Joaquín Jovellar, realizó un
viaje por varios países centroeu-
ropeos (1870), cuyos resultados
fueron luego publicados en una
memoria titulada Organización
administrativa de varios Ejércitos
de Europa comparada con la de
España; y también el viaje de ins-
trucción de don Francisco Elorza
y don Augusto Plasencia, quienes
publicaron Noticias varias sobre
la artillería de diferentes nacio-
nes (Madrid, 1871).

Tampoco debemos olvidar
varias obras de relevante impor-
tancia que reflejan hasta qué
punto la capacidad militar del
recién instaurado Imperio alemán
atrajo poderosamente la atención
e impresionó a nuestros militares
intelectuales. Podríamos citar las
obras de tres insignes ateneístas
militares: Noticias referentes a la
organización y fuerza del Ejército
de la Confederación de la
Alemania del Norte en general y
de las tropas de Ingenieros en
particular, con un apéndice que
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trata del nuevo imperio alemán,
del coronel don Emilio Bernáldez
(1871); La guerra entre Francia y
Alemania en 1870-1871, del capi-
tán de Infantería don Cándido
Varona (Madrid, 1871); y Cartas
escritas con motivo de la guerra
franco-alemana, de don Emilio
Prieto (Madrid, 1872).

Entre los numerosos estu-
dios técnicos realizados por arti-
lleros, ingenieros y miembros del
Estado Mayor, podríamos asimis-
mo citar, entre otros: Nociones de
Artillería, obra colosal del briga-
dier don Cándido Barrios
(Madrid, 1870-1871, dos tomos);
La guerra y la geología, del coro-
nel de Ingenieros don Ángel
Rodríguez de Quijano y Arroquía
(Madrid, 1871), estudio muy inte-
resante traducido al francés y
libro de texto en las Escuelas
Superiores de París y Turín; y el
Proyecto de organización de una
Brigada de telegrafía de campa-
ña, del capitán de Ingenieros don
José de la Fuente.  

Digna de mención es la
magnífica obra del general don
José Almirante, Guía del oficial
de campaña; y sobre todo, su
monumental Diccionario militar
etimológico, histórico y tecnoló-
gico (Madrid, 1869), una de las
obras más indispensables de la
historiografía militar del siglo
XIX y lectura obligada para cual-
quier estudioso de Historia
Militar. 

Almirante gozó de un
enorme prestigio como intelectual
en su época y su pensamiento es
de un enorme interés. Por todo

ello, no puede resultarnos extraño
el que don Luis Vidart continua-
mente intentara convencerle para
que se hiciera socio del Ateneo
Militar de Madrid cuando aún era
coronel, dándose además la cir-
cunstancia de que ambos compar-
tían la misma idea de que el Arte
de la Guerra debía considerarse
como ciencia. Para él, el estudio
de la Historia Militar exigía el
necesario conocimiento de
muchos factores, entre otros: las
causas que han provocado una
guerra, cómo eran los ejércitos y
los campos de batalla, las opera-
ciones que han conducido al des-
enlace de una contienda, etc.;
como asimismo el estudio combi-
nado de las distintas Armas. De
ahí que arremetiera con dureza
contra todos cuantos en su época
cultivaban el estudio de la
Historia Militar interesándose
sólo por los uniformes, las conde-
coraciones, los emblemas y el
bello romanticismo que despren-
dían las batallas.

Por último, sólo añadir
que el general Almirante se anti-
cipó a su tiempo al intentar llevar
la Historia Militar a los centros en
los que se discutía el método cien-
tífico; e incluso abrigó la idea de
impartir un curso de Historia
Militar en la Universidad Central
de Madrid, muy similar al que ya
existía en algunas prestigiosas
universidades extranjeras.   

La Prensa Militar

La prensa militar tuvo un
gran desarrollo. Entre sus publi-

caciones más señeras podrían
citarse las siguientes: El Correo
Militar, antes mencionado;
Revista del Ateneo Militar; Las
Academias de Regimiento, revista
mensual fundada en 1870 por don
Serafín Olave, comandante y bri-
llante diputado federalista, y que
cerró en 1872; La Fuerza
Pública, diario fundado por el
célebre ateneísta militar don
Francisco Villamartín, y cuyos
años de fundación y cierre fueron
los mismos años que el anterior;
El Propagador del Arte Militar,
diario semanal fundado por don
Eduardo de Mariátegui, coman-
dante de Ingenieros, que sólo tuvo
18 números en 1872; Memorial
Científico del Ejército y de la
Armada, excelente revista dirigi-
da por el ateneísta militar don
Miguel Ángel Espina, de la que
por desgracia sólo se publicaron 5
únicos números en 1871; la
Revista Militar Contemporánea,
fundada en 1872 por don Cándido
Barrios, artillero de la Armada y
ateneísta militar de pro; etc.

Mas no queremos ni pode-
mos extendernos más al tratar el
movimiento literario militar espa-
ñol y la Prensa Militar, porque
aquí no es el tema en cuestión.
Tan sólo hemos pretendido des-
cribir muy someramente el
momento en que surge el Ateneo
Militar de Madrid, que es el tér-
mino de la guerra franco-prusia-
na. Una guerra que influyó de
forma decisiva en el movimiento
intelectual militar y que guarda
una estrecha relación con la fun-
dación del Ateneo Militar, al que
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pertenecen o simpatizan todos sus
socios, quienes abarcan todas las
tendencias políticas.  

FUNDACIÓN DEL ATE-
NEO MILITAR

El período comprendido
entre la Revolución de La
Gloriosa de 1868 y el pronuncia-
miento del general don Arsenio
Martínez Campos, que proclama
Rey a Alfonso XII de Borbón en
1874, estuvo caracterizado por
una fuerte inestabilidad en lo
referente al Ejército. De ahí que
en sólo 6 años hubiera ¡29 minis-
tros de la Guerra! Además, todo
ello se vio complicado en aquel
mismo año 1868 por el estallido
de la Guerra de los Diez Años o
Revolución de Yara, que fue la
primera y la más duradera de las
tres guerras independentistas que
se libraron en Cuba. 2

Hacia 1871, en aquella
época de incertidumbre, la
Revolución liderada por el gene-
ral don Juan Prim y Prats, conde
de Reus y marqués de Los
Castillejos, se cuestionaba en
todos los cuarteles y la moral cas-
trense estaba por el suelo, pues
los militares que habían apoyado
la Revolución creían que ésta se
había vuelto contra ellos, por los
ataques que recibían de cierta
prensa de izquierdas y los debates
del Congreso por la incumplida
promesa de la abolición de las
quintas. Además, con los movi-
mientos anarquistas existentes en
Europa y en España, se había ini-
ciado la consolidación del antimi-

litarismo, cuestionándose la nece-
sidad o no de un Ejército perma-
nente. 

Pero pese a este ambiente
tan contrario, un sector minorita-
rio del Ejército tenía un enorme
interés por la formación y mayor
profesionalización de los mandos
militares. Creía que urgía la nece-
saria la cohesión en un colectivo
desunido por la política, y sobre
todo, exigía que se pusiera térmi-
no a la práctica desastrosa de los
ascensos indiscriminados y de las
recompensas injustas que mina-
ban la moral militar.  

Tras el triunfo de La
Gloriosa había surgido en Madrid
un buen número de sociedades,
como el Club Revolucionario de
la calle de la Yedra, el Club del
Congreso de la calle del Lobo, el
Casino Republicano de la Calle
Mayor, la Tertulia Progresista y
otras. Pero al margen de tales aso-
ciaciones, tan dadas a las reunio-
nes políticas y que en muchos
casos resultaban esperpénticas,
una media docena de intelectuales
militares vio con claridad y com-
prendió que era el momento opor-
tuno para fundar un ateneo militar
que, basándose en contenidos
intelectuales, fuera capaz de pro-
mover un cambio profundo en el
ámbito castrense, para que los
militares modificaran sus actitu-
des y comportamientos, y sobre
todo, abandonaran para siempre
la política y se centraran sólo en
los asuntos profesionales propios
de la Milicia. Su modelo ideal era
el ya prestigioso Ateneo
Científico y Literario de Madrid,

y precisamente su influencia sería
tal, que la futura institución se lla-
maría Ateneo Científico del
Ejército y de la Armada, aunque
fuera conocido como “Ateneo
Militar”. 

En definitiva, se trataba de
crear un centro cultural generador
de ideas, como un núcleo activo
regeneracionista dentro de un
Ejército rutinario y desmoraliza-
do. Pero en realidad no era un
grupo de presión militar contra el
Gobierno que pretendiera defen-
der unos intereses comunes; pues
precisamente para eso, un año
después de su fundación nacerá la
Asociación Mutua del Ejército y
de la Armada.

El capitán don Nicolás
Estévanez, muy apreciado en los
ambientes intelectuales castren-
ses, se había distinguido en la
guerra de África (1859-1860)
antes de ser miembro fundador
del Ateneo Militar (1871), fue
miembro del Directorio republi-
cano (1872) y ministro de la
Guerra (1873). 3 Pero lo que aquí
nos importa es que en 1868 publi-
có La milicia, tipos y costumbres
militares, un libro que se convir-
tió en un verdadero best seller
alcanzando su tercera edición en
1870. Su cuento titulado “El apli-
cado” comienza de esta crítica
brutal que reclama a gritos la
regeneración del abatido espíritu
del Ejército:

“Cuando un oficial joven
se incorpora a un cuerpo, los
antiguos le preguntan si tiene
parientes generales o buenas
relaciones en Madrid.
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Si el oficial novel dice que
no cuenta con más protección que
su derecho, no estudie usted, le
responden, no estudie usted, por-
que es inútil. Usted no ascenderá
aunque invente otra pólvora.

Pero si el joven oficial
manifiesta que tiene protectores,
no estudie usted, le replican; no
estudie usted, porque de todas las
maneras V. será pronto general”.

En 1870, el teniente don
Eugenio de la Iglesia escribió en
El Correo Militar sus reflexiones
sobre la urgente necesidad de
crear un Ateneo Militar en
Madrid para la regeneración del
Ejército: “La inmediata creación
en Madrid de un Ateneo Militar,
donde confundidas las diferentes
jerarquías de la milicia, se llega-
se a conseguir esa unión y com-
pañerismo que hoy por desgracia
no existe entre nosotros; donde
reunidos grandes elementos de
instrucción, se hiciese ésta fácil y
agradable y, finalmente, donde
por medio de conferencias públi-
cas para discutir sobre todos los
ramos de la difícil ciencia de la
guerra, se hiciese conocer y apre-
ciar debidamente las notabilida-
des del Ejército”. 

Poco después, tras una
serie de reuniones, el mencionado
pequeño grupo de militares deci-
dió que había llegado el momento
de fundar el Ateneo Militar. Entre
ellos estuvieron: el capitán don
Miguel A. Espina, director de El
Correo Militar; algunos del con-
sejo de redacción del mismo dia-
rio, como el comandante don José
Campos y los capitanes don

Arturo Cotarelo y don Melchor
Pardo; el teniente don Emilio
Prieto, director de El Memorial de
Caballería; y el inquieto coman-
dante don Luis Vidart. Así pues,
el capitán de Infantería don
Eduardo López Carrafa publicó
en El Correo Militar un artículo
(26-03-1871) que constituía un
verdadero manifiesto colectivo a
modo de declaración de intencio-
nes y punto de enganche dirigido
a sus compañeros de Armas, a los
generales y a los jefes y oficiales
de Mar y de Tierra, con las
siguientes ideas:
1º.- Durante siglos, toda iniciati-

va del Ejército o de la
Armada siempre había parti-
do desde arriba, lo que había
conducido a la apatía gene-
ral ante los problemas. Por
eso el Ateneo Militar tenía
que fundarse por iniciativa
privada y no oficial.

2º.- El Ateneo Militar debería
servir de estímulo para la
regeneración y europeiza-
ción del Ejército y de la
Armada. 

3º.- Se ocuparía sólo de la for-
mación profesional cas-
trense. Por tanto, la necesi-
dad de unidad entre los
militares que había mani-
festado el teniente de la
Iglesia fue cuidadosa e
intencionadamente omiti-
da. 

4º.- Una vez fundado el Ateneo
Militar, se crearían centros
similares en todas las capi-
tales de distrito, para así
mejorar la formación pro-

fesional del Ejército y de la
Armada, y mejorar las
relaciones con la sociedad
civil. 

5º.- En la redacción del periódi-
co habría una lista abierta
para quien quisiera inscri-
birse en el proyecto; y
luego, una vez recogidas
50 firmas, se procedería a
la fundación del Ateneo
del Ejército y la Armada. 
Un mes después se cele-

bró la primera reunión ateneísta
(23-04-1871), en los locales pres-
tados por la Fundación Instituto
Homeopático en el Hospital de
San José. Desde entonces se fue-
ron formando distintas comisio-
nes para la redacción de los regla-
mentos y estatutos, participando
algunos militares que habían des-
tacado o destacarían después en el
tratado militar o la literatura cas-
trense, como: el comandante don
Francisco Villamartín, el capitán
don Nicolás Estévanez, el enton-
ces teniente don Federico de
Madariaga, el coronel don
Antonio Vallecillo, don Eduardo
de Mariategui, el coronel Pérez de
Rozas y los capitanes Gómez de
Avellaneda y Fernández Pascual,
entre otros.4 Poco después se
formó la primera Junta Directiva
(14-05-1871), presidida por el
general don Manuel Gutiérrez de
la Concha, marqués del Duero, el
mismo que años antes había
intentado promocionar la funda-
ción del Casino de Barcelona. 

Una vez redactados los
reglamentos y estatutos, el 16 de
julio de 1871 tuvo lugar la sesión
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inaugural del Ateneo de Madrid
en su sede, ubicada no lejos de la
Puerta del Sol y de la plaza de
Isabel II, y concretamente en el
número 2 de la céntrica plaza de
Santa Catalina de los Donados,
paralela a la calle Arenal, que es
la pequeña plaza donde está la tan
castiza iglesia del Santo Niño del
Remedio. Aquella célebre sesión
inaugural contó con la presencia
de varios miembros del Cuerpo
Diplomático, representantes de
las cinco Reales Academias, de la
Universidad Central, del Ateneo
de Madrid 5 y de la Prensa, ex
ministros, senadores y diputados,
y oficiales generales del Ejército
y de la Armada. Entre estos últi-
mos asistieron: los Directores
Generales de las Armas, el
Capitán General de Castilla la
Nueva, el Gobernador Militar de
la provincia de Madrid, el
Vicepresidente del Almirantazgo,
el Vicario General Castrense, su
Auditor y el Intendente Militar
del Distrito. 

El éxito de la convocato-
ria para la fundación del Ateneo
Militar fue arrollador entre la
guarnición militar de Madrid,
pues pasó de 50 a 249 socios en
los cuatro meses escasos que
transcurrieron desde el manifiesto
del capitán López Carrafa y sus
amigos (26 de marzo) a su inau-
guración (16 de julio). 6

Pero pese a que la funda-
ción del Ateneo Militar obedecía
a una iniciativa privada de un
grupo de socios fundadores, éstos
siempre quisieron vincular a las
más altas autoridades militares.

Por eso nombrarán copresidentes
honorarios a los Ministros de
Guerra y Marina; y como socios
honorarios a los Directores de
todas las Armas y Cuerpos, al
Capitán General de Castilla la
Nueva y a una serie de capitanes
generales como: don José
Gutiérrez de la Concha, marqués
de La Habana; su hermano don
Manuel Gutiérrez de la Concha,
marqués del Duero; don
Baldomero Espartero, marqués de
la Victoria; don Manuel Pavía y
Lacy, marqués de Novaliches; y
don Francisco Serrano
Domínguez, duque de la Torre y
conde de Santovenia; entre otros.
7

Por otra parte, aunque los
principales protagonistas de la
convocatoria para la fundación
eran de ideas avanzadas, no por
ello podría calificarse al Ateneo
Militar como un “club de ideolo-
gía liberal”. El Ateneo Militar
nunca fue un club político de una
ideología concreta, sino que estu-
vo abierto a todos los militares
interesados, sea cual fuere su ide-
ología; por tanto, allí se mezcla-
ron liberales tan distinguidos
como don Nicolás Estévanez, don
Fernando Pierda, don José
Navarrete, don Francisco
Villamartín o don José López
Domínguez, con muy ilustres
conservadores como don
Fernando y don Rafael Primo de
Rivera, don Antonio López de
Letona o el Marqués de La
Habana.

LOS HOMBRES DEL

ATENEO MILITAR

Muchos fueron los milita-
res que tuvieron una participación
brillante y relevante en la funda-
ción, la organización y las activi-
dades del Ateneo Militar. Por ello,
aquí vamos a tratar sólo a cuatro
de ellos y someramente: don
Eduardo López Garrafa (quien se
había firmado el manifiesto), don
Luis Vidart, don Francisco
Villamartín y don Arturo
Cotarelo.

Eduardo López Carrafa

El comandante de
Infantería don Eduardo López
Carrafa había demostrado tener
inquietudes intelectuales muy
tempranas, pues siendo cadete
(1856-1859) había participado en
el movimiento literario que había
en el Colegio de Infantería.
Además, había fundado la
Sociedad Literaria junto con
Cotarelo y varios compañeros, e
incluso editado un diario. 8

En 1859 abandonó el
Colegio de Infantería; y un año
después ascendió a teniente por
sus méritos militares contraídos
en África, concretamente en las
célebres batallas de Los
Castillejos (01-01-1860) y Tetuán
(04-02-1860), sirviendo a las
órdenes del general don Antonio
Ros de Olano.

La preparación de la revo-
lución de 1868, conocida como
La Gloriosa o La Septembrina,
comenzó en agosto de 1866. 9
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El movimiento revolucionario,
liderado por el general Prim, no
cesó en sus actividades conspira-
tivas hasta que la Revolución se
inició en septiembre de 1868 con
el pronunciamiento de la flota
surta en Cádiz. Pronto sumaron
fuerzas militares y también las
juntas revolucionarias, extendién-
dose el movimiento con gran
rapidez por toda España, hasta
que por fin se dio el encuentro
militar de Alcolea, entre las tropas
sublevadas y las fieles a la Reina,
que supuso el triunfo de las pri-
meras, la salida de ella hacia
Francia y el inicio del período
conocido como el Sexenio
Democrático.   

Antes del pronunciamien-
to de Cádiz, el entonces teniente
López Carrafa confraternizó con
el pueblo malagueño en la noche
del 21 de marzo de 1868 y lo
arengó en varios puntos del
vecindario, sobre todo ante el
monumento erigido al liberal don
José María de Torrijos. Por tal
acción, la Junta Revolucionaria
de Málaga le recompensía des-
pués con el empleo de Capitán
(09-10-1868).

Pero tal ascenso no agradó
al entonces capitán López
Carrafa, pues le parecía muy poco
para sus grandes “servicios a la
libertad”; por lo que en noviem-
bre pidió el empleo de comandan-
te en recompensa por su compor-
tamiento en los años 1860, 1866 y
1868. Además, en su instancia de
solicitud adjuntó una carta de su
padre, el teniente don Marcelino
López, escrita (08-05-1848) poco

antes de ser fusilado por su parti-
cipación en la sublevación contra
el gobierno de Narváez en el cen-
tro de Madrid. 10 Aunque el
gobierno de Serrano dio la callada
por respuesta a la petición de
López Carrafa, Prim, ministro de
la Guerra, ratificó su ascenso a
Capitán en diciembre.

López Carrafa participó
con don Nicolás Estévanez, tam-
bién ilustre republicano e íntimo
amigo suyo, en la insurrección
republicana de Béjar, lo que le
costó a ambos la huida a Portugal.
Allí permaneció exiliado López
Carrafa hasta que pudo acogerse a
la amnistía promulgada por el
gobierno de Prim para delitos
políticos (09-08-1870). Poco des-
pués, cuando a los 31 años de
edad acababa de solicitar su read-
misión en el Ejército, publicó en
El Correo Militar (26-03-1871)
su famoso artículo que dio paso a
la fundación del Ateneo del
Ejército y de la Armada, más
conocido como Ateneo Militar.

Fue uno de cuantos parti-
ciparon en la redacción del regla-
mento y de los estatutos y uno de
los secretarios de la primera Junta
Directiva, en mayo de 1871.
Luego, en 1872, siendo el director
del Boletín militar y naval, 11 tra-
dujo El arte militar en el siglo
XIX de Wilhelm Rüstow para que
fuera el primer tomo de una
colección que quería editar titula-
da Biblioteca Militar Española,
con la idea de vender cada libro al
precio módico de 12 reales y la
revista gratis a todos los suscrito-
res. Pero aquel mismo año fue

destinado a Cataluña a las órde-
nes del general don Juan
Contreras 12, por lo que tuvo que
abandonar su colaboración en el
Ateneo Militar y su proyecto edi-
torial.

Proclamada la I República
(11-02-1873), el capitán López
Carrafa se convirtió en uno de
tantos militares que por su trayec-
toria más o menos liberal se verí-
an recompensados con una carre-
ra de ascensos meteórica. Tal
situación creó una indignación
general en el ámbito castrense y el
deseo de que todas las hojas de
servicio fueran revisadas. Los
militares conservadores porque se
veían postergados por otros cuyo
único mérito era servir a la causa
liberal; y los liberales, porque no
se veían lo bastante recompensa-
dos, tal como le había ocurrido al
propio López Carrafa en 1868.
Precisamente la gran desunión
existente en el Ejército y en la
Armada fue uno de los motivos
que había animado la fundación
del Ateneo Militar. 

Así pues, unos días des-
pués de instaurarse la República,
la Fortuna sonrió al capitán López
Contreras al ascender directamen-
te a teniente coronel a propuesta
del general Contreras. Además,
por si fuera poco, el presidente
don Estanislao Figueras le nom-
bró Oficial Primero de la
Secretaría del Ministerio de la
Guerra; y desempeñando dicho
cargo, muy poco después colabo-
ró con su gran amigo Estévanez,
entonces Gobernador Civil de
Madrid, en la neutralización de un
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intento revolucionario producido
en la cercanía de la plaza de toros
(27-02-1873). Por dicha acción
fue recompensado con el empleo
de Coronel. 

Habían pasado sólo cuatro
meses desde que Prim había rati-
ficado su ascenso a Capitán y ya
era Coronel; y además, desempe-
ñaba un cargo de responsabilidad
en el Ministerio de la Guerra.
Pero su carrera meteórica no ter-
minó ahí, pues su amigo
Estévanez recibió la cartera de
dicho Ministerio y le nombró
Secretario General, logrando con
dicho cargo su tan ansiado ascen-
so a Comandante con fecha de 3
de diciembre de 1868, tal como
consta en su hoja de servicios que
se conserva en el Archivo General
Militar de Segovia. 

Cuando Estévanez convo-
có la Comisión de Reorganiza-
ción  del Ejército para el estudio
de las reformas militares, López
Carrafa colaboró en la misma;
pero ni su alto cargo ni tampoco
su nuevo cometido le hicieron
olvidar a su querido Ateneo
Militar, al que favoreció cuanto
pudo y recompensó a todos cuan-
tos convirtieron la idea de su fun-
dación en una realidad. Aunque,
por desgracia, su importante
apoyo duró muy poco al dimitir
en julio de 1873, quedando de
reemplazo hasta su temprana
muerte en 1879.

La aportación organizati-
va de don Eduardo López Carrafa
al Ateneo Militar fue enorme y
mucho más que como intelectual,
que lo fue. Pero sobre todo quisié-

ramos destacar su espíritu atene-
ísta, ya que aun siendo un hombre
fiel y entregado por entero al par-
tido republicano, siempre aceptó
con agrado el carácter apolítico
del Ateneo Militar y el que prima-
ra la instrucción profesional cas-
trense entre sus miembros. 

Luis Vidart y Schuch

Si don Eduardo López
Carrafa puede considerarse como
el gran organizador del Ateneo
Militar, el artillero don Luis
Vidart Schuch fue el ideólogo por
excelencia y por ello ocupa un
lugar importante en su historia.
Además, desarrolló una impresio-
nante actividad intelectual al mar-
gen de su carrera castrense, que
fue corta y poco brillante. 

Por otra parte, si un mili-
tar intelectual es aquel que se con-
sidera militar por encima de todo
y su calidad intelectual queda
refrendada por las necesidades de
su profesión, Vidart es un buen
ejemplo del intelectual militar,
que es aquel militar profesional
cuyas orientaciones son esencial-
mente académicas y no castren-
ses, pudiendo incluso abandonar
la Milicia por la docencia univer-
sitaria. 

Siendo cadete del Colegio
de Artillería, demostró tener
inquietudes intelectuales (1849-
1853), como años después López
Carrafa en el Colegio de
Infantería. En aquellos años, el
Colegio de Artillería tenía como
órgano oficial al diario El
Fotogénico, en el que Vidart

escribió sus primeros artículos y
colaboró junto a don José
Navarrete y don Serafín Olave. 13

Participó en el pronuncia-
miento de Vicálvaro (30-06-
1854) - La Vicalvarada -, donde
logró su ascenso a Capitán. Dos
años después, durante la

Revolución de 1856 protagoniza-
da por la Milicia de Madrid y que
puso término al Bienio
Progresista del Ministerio del
general Espartero, duque de la
Victoria (19-07-1854/14-07-
1856), se unió a la guarnición de
Madrid, que estaba al mando de
los generales O´Donnell, Serrano
y Concha. 

Vidart, arrastrado por el
entusiasmo que sentía por la filo-
sofía alemana, publicó un folleto
titulado El panteísmo germano-
francés (1864). Luego, abandonó
el servicio militar activo en situa-
ción de supernumerario (junio
1865/ abril 1871) trabajando en la
Compañía de Ferrocarriles del
Mediodía, mientras se dedicaba a
formarse intelectualmente y a
publicar. Aunque se reincorporó
al Ejército en dos momentos
excepcionales: cuando Prim
intentó destronar a la reina doña
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Isabel II (22-06-1866), lo que le
llevó a unirse de inmediato a las
tropas gubernamentales de la
guarnición de Madrid; 14 y duran-
te los cuatro meses en los que
viajó en comisión de servicios por
Francia y Alemania, para infor-
mar sobre la guerra franco-prusia-
na (1870-71). 

En su condición de super-
numerario y por tanto ajeno al
servicio militar activo, Vidart
pudo conocer a fondo el movi-
miento intelectual alemán que
don Julián Sanz del Río había
introducido en España a través
del krausismo 15 y que se desarro-
lló durante los años 1854-1868.
Tal fue así que asistió puntual-
mente a todas las clases de don
Francisco Giner de los Ríos, 16

quien le aceptó como discípulo y
le distinguió con su amistad. Allí,
en la Universidad Central, pudo
rodearse de toda una pléyade de
condiscípulos ilustres: don
Gumersindo de Azcárate, don
Augusto González de Linares,
don Federico de Castro, don
Manuel Sales y Ferré, don
Nicolás Salmerón, don Fernando
de Castro y otros.

Gracias a Vidart y sus
compañeros, el krausismo tuvo
una enorme influencia en el
Ateneo Militar en tres aspectos
muy importantes:

Primero. Si el krausismo tuvo
en España un fuerte carácter
de regeneración moral, se
puso un especial empeño de
forma análoga en que el
Ateneo Militar fuera esen-
cialmente regeneracionista

para el Ejército. 
Segundo. Según Vidart, la lucha

del krausismo por la libertad
se empleó en el Ateneo
Militar 17 contra un amplio
sector de militares: los que
se aprovechaban de las
armas para sus ambiciones
personales; los contrarios a
la Ciencia y defensores de la
idea de que la ignorancia y
la Milicia deberían marchar
siempre juntas; los militares
que hacían gala de su igno-
rancia; y los que seguían el
modelo de “líder heroico”
menospreciando al militar
organizador o “tecnólogo” y
acusando de antimilitar al
estudioso.  

Tercero. El movimiento krau-
sista puso de moda la afición
por asociarse para adquirir
formación intelectual, lo
cual promovió y desarrolló
Vidart en el Ateneo Militar y
posteriormente lo hará el
Centro del Ejército y la
Armada. 

Siendo Vidart supernu-
merario, publicó La filosofía
española (Madrid, 1866), una
obra clásica en su especialidad. Al
año siguiente ingresó en la Real
Academia de Buenas Letras de
Sevilla (22-04-1867) y lo hizo de
la mano de su camarada y buen
amigo don Fernando de Gabriel y
Ruiz de Apodaca, capitán de
Artillería. 18 Vidart quedó muy
impresionado por el funciona-
miento de tan prestigiosa acade-
mia, en la sus miembros presenta-
ban memorias que leían y discutí-

an; como también por sus concur-
sos públicos, sus excelentes
publicaciones y su magnífica
biblioteca. Pero Vidart brillaría
muchísimo más en el Ateneo
Científico y Literario de Madrid,
19 y en el Ateneo Militar.

Según don Rafael María
Labra, principal biógrafo del
Ateneo de Madrid, en 1864 había
2.678 ateneístas y si en 1879 se
pasó a 4.290 fue por la afiliación
de muchos militares y marinos.
Por ello, Vidart estuvo rodeado de
compañeros militares que com-
partían con él sus inquietudes
intelectuales; colaboró con sus
amigos krausistas en muchas acti-
vidades; y formó parte del claus-
tro de profesores que iniciaron las
cátedras del Ateneo tras la
Revolución de 1868, junto a su
maestro Giner de los Ríos,
González Linares, Silvela, Fabie,
Moret y muchos otros. 

En 1871 abandonó la
docencia en el Ateneo de Madrid
por varios motivos: en abril se
reincorporó al servicio activo en
el Ejército; el 14 de mayo entró en
la primera Junta Directiva del
Ateneo Militar, como García
Carrafa; y al año siguiente dejó de
nuevo el servicio activo militar,
aunque esta vez por haber recibi-
do acta de Diputado por los distri-
tos de Balmaseda (Vizcaya) y
Albocacer (Castellón).

A partir de sus iniciales
planteamientos filosóficos, Vidart
sintió un gran interés por todo
relacionado con el hombre y su
obra, lo que le llevó con frecuen-
cia a escribir biografías de milita-
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res insignes para neutralizar el
tópico que existía sobre la escasa
cultura de los militares.
Precisamente en 1871 publicó
“Letras, armas y otros varios”
(Madrid, 1871), una de sus mejo-
res obras y que constituye una
magnífica recopilación de biogra-
fías de escritores militares. Y años
después escribirá la biografía de
don Francisco Villamartín
(Madrid, 1877) y la de don
Vicente de los Ríos (Madrid,
1889). 

En 1873, Vidart recibió el
empleo de Teniente Coronel de
Caballería por sus méritos y estu-
dios científico-militares y dos de
sus obras: “Ejército permanente”
y el mencionado “Letras, armas y
otros varios”. Es decir, fue
recompensado por su brillante
trayectoria como intelectual mili-
tar.   

Se incorporó a la docencia
del Ateneo de Madrid en el curso
1873-74 con el tema “La ciencia
de la guerra en relación con el
estado actual de las demás cien-
cias”; y luego disertaría sobre
otros temas en cursos sucesivos:
“Estudios sobre la ciencia mili-
tar” (1874-1875), 20

“Introducción al estudio de la his-
toria militar en España” (1875-
1876) 21 y “Organización del
Ejército alemán, en el curso 1877-
78”.

En 1874 desapareció el
Ateneo Militar y Vidal aquel
mismo año contrajo matrimonio
con la hija de un rico aristócrata,
decidiendo entonces poner fin a
su corta carrera militar como ofi-

cial retirado del servicio activo
con el empleo de teniente coronel
de Caballería y comandante de
Artillería, para dedicarse en cuer-
po y alma al Ateneo Científico y
Literario de Madrid.  

Integrado de pleno en el
movimiento krausista, Vidart
siguió a sus amigos Giner de los
Ríos y Azcárate en la fundación
de la Institución Libre de
Enseñanza (I.L.E.), de la que fue
uno de los primeros accionistas
como también lo fueron los gene-
rales de la Gándara y Pieltain.
Pero conviene destacar que su
participación en la I.L.E. fue la
causa principal por la que dicha
institución mantuvo excelentes
relaciones con los dos centros
culturales militares en cuya fun-
dación intervino: el Ateneo
Militar y su sucesor el Centro del
Ejército y de la Armada. 

Don Luis Vidart y don
Marcelino Menéndez Pelayo
mantuvieron una relación muy
cordial y de sincera amistad, lo
que no impidió que ambos, junto
con don Gumersindo de Azcárate,
mantuvieran una correspondencia
en la que polemizaron sobre la
Ciencia: Azcárate y Vidart como
defensores del krausismo y
Menéndez Pelayo como enemigo. 

En 1894, Vidart ingresó
en la Real Academia de la
Historia y su discurso de ingreso
se tituló “La utilidad de las mono-
grafías para el cabal conocimien-
to de la historia de España”, que
fue contestado por el marino y
célebre historiador y tratadista
naval don Cesáreo Fernández

Duro. Además, con su entrada en
tan señera institución académica,
se propuso fomentar el interés por
la Historia Militar.

Como quedó antes reseña-
do, el artillero Vidart fue un inte-
lectual militar y no un militar
intelectual. Pero tal condición no
fue óbice para que mantuviera su
compromiso con las Fuerzas
Armadas durante toda su vida,
como sus propios hechos lo
demuestran:     
Fue autor de cientos de artículos
de prensa, libros de ensayo, folle-
tos y numerosas conferencias
sobre temas militares. 
Al igual que la gran mayoría de
los diputados militares, sus prin-
cipales intervenciones en el
Parlamento fueron sobre asuntos
castrenses. 
Influyó sobre los militares de su
época, a través de su labor docen-
te en el Ateneo Militar y después
en el Centro del Ejército y la
Armada.  

Uno de los asuntos milita-
res que más le preocupó fue el
problema de las quintas, que pese
a que los revolucionarios del 68
habían prometido su abolición, la
situación política de España no lo
permitía en absoluto. Si los políti-
cos del partido radical propusie-
ron la creación de un Ejército for-
mado sólo por voluntarios, él en
su libro Ejército permanente y
armamento nacional (Madrid,
1871) abogó por un modelo mixto
en el que los voluntarios profesio-
nales, en caso de necesidad, se
complementaran con una reserva
bien organizada e instruida. 
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La figura de Vidart es
inmensa y en muchos aspectos se
adelantó a su época. Por ejemplo,
en “Ejército permanente y arma-
mento nacional” defendió el
reconocimiento de la objeción de
conciencia para todo aquel que
tuviera una verdadera vocación
pacifista, que debería ser debida-
mente probada y sometida a dis-
posiciones legislativas. 

Otra idea moderna que
Vidart defendió y que nos parece
muy importante es la del carácter
apolítico que debía tener el
Ejército, pese a defenderla tal
desde su escaño del Congreso; y
el que las dos instituciones cultu-
rales militares a las que pertene-
ció y colaboró en su fundación (el
Ateneo Militar y el Centro del
Ejército y la Armada) fueran tam-
bién apolíticas y abiertas a la coo-
peración entre militares y civiles,
lo cual es un claro antecedente del
actual Centro de Estudios
Superiores para la Defensa
Nacional (C.E.S.E.D.E.N.).
Además, siguiendo la tradición de
los militares de talante liberal,
mantuvo que el Ejército no debe-
ría dejarse arrastrar por carlistas,
alfonsinos y republicanos, puesto
que su obligación consistía en
apoyar la legalidad vigente, man-
tener la subordinación y discipli-
na y probar que las tropas buenas
no eran las del absolutismo y que
“las bayonetas están más limpias
al sol de la libertad”. Al igual que
intentó que los militares confiaran
en Amadeo I de Saboya y en el
general Serrano.

Vidart reflexionó mucho

sobre la ciencia de la guerra 22 y
en muchos de sus escritos intentó
que la Sociedad Civil diera a los
estudios militares el tratamiento
de ciencia. 23 Para él, la ciencia
de la guerra podría tener las cua-
tro divisiones siguientes 

1ª.- La Filosofía de la guerra.
2ª.- La Política de la guerra.
3ª.- La Teoría del arte de la

guerra, que comprende los
estudios sobre estrategia,
táctica, logística y otros
conceptos.

4ª.- La Historia de la guerra,
que trata de la guerra como
hecho transitorio dentro de
las condiciones generales
del tiempo y del espacio. 24

Por último, sólo añadir
que don Luis Vidart fue uno de
los principales referentes del
movimiento intelectual castrense
que animó al Ateneo Militar, al
Ateneo de Madrid y al Centro del
Ejército y la Armada. Además, su
fuerte personalidad le convirtió
en un hombre polémico entre sus
colegas militares y muy dado a las
controversias. Falleció el 9 de
septiembre de 1897 y sus compa-
ñeros del Arma de Artillería le
dedicaron un recuerdo entrañable
en el “Memorial de Artillería”
(edición de 1897):

“Estas líneas bastan para
desvirtuar algunas aseveraciones
necrológicas en que se traslucen
conatos de poner en pugna las
ideas del finado con las del
Cuerpo de Artillería y con otras
de un orden más elevado.

Nosotros vimos y todo el
mundo pudo ver en ambos actos

fúnebres (se refiere al entierro y al
funeral) figurar muy ostensible-
mente el ros de Artillería, cuyo
uniforme le sirvió de mortaja por
mandato expreso”. 

Arturo Cotarelo y
Valenzuela

Don Arturo Cotarelo,
capitán del Cuerpo de Inválidos,
participó desde el principio en la
constitución del Ateneo Militar,
pues perteneció a la llamada
“Comisión iniciadora” y luego
estuvo en la primera Junta
General del Ateneo Militar, presi-
dida por el Marqués del Duero y
que se reunió por vez primera el
14 de mayo de 1871. Cotarelo,
ocupó en esta Junta el puesto de
bibliotecario.

Siendo cadete participó en
el movimiento literario del
Colegio de Infantería (1856-
1859) junto con su amigo íntimo
don Eduardo López Carrafa; y
como la mayoría de los tenientes
de su época recibió su bautismo
de fuego en la Campaña de
Marruecos (1859-1861), distin-
guiéndose en las célebres batallas
de Wad-Ras y Tetuán (1860).
Pero combatiendo en Marruecos,
algo le ocurrió que le produjo una
fuerte sordera, por lo que unos
años después se le recompensó
con el ascenso a Capitán y a la
vez ingresó en el Cuerpo de
Inválidos 31-01-1867). Dentro de
este Cuerpo llegaría a Teniente
Coronel, graduado de Coronel. 25

Su obra fue muy prolífera,
mereciéndose destacar sus magní-
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ficos artículos de El Correo
Militar, 26 sus ensayos y sus tra-
ducciones de obras militares ale-
manas. Por otra parte, creemos
también oportuno destacar que
fue un germanófilo furibundo.
Para él, el Ejército prusiano era
perfecto en la carrera de las
armas, de ideas elevadas e imbri-
cado en el seno de la Sociedad
Civil. Admirador de Guillermo II
y defensor a ultranza del milita-
rismo prusiano, creyó que la gran-
deza de Prusia se debía a que su
Ejército no se imponía al país,
sino que por el contrario constitu-
ía su brazo fuerte, se le exigían
conocimientos profesionales y en
él estaban todas las clases socia-
les sin excepción. 27

Cotarelo publicó una
excelente biografía de Lazare
Carnot (Carnot, Madrid, 1870)
brillante militar y político francés
(1753-1823) que fue miembro del
Directorio y ministro de la guerra
de Napoleón. Poco después, en
1871, al fundarse el Ateneo
Militar, apoyó con decisión la for-
mación intelectual de los milita-
res y obtuvo el reconocimiento a
su labor formativa entre sus com-
pañeros de armas. Años después,
en 1878, el comandante Cotarelo
envió tres de sus obras a la Junta
Consultiva de Guerra para obte-
ner el ascenso a Teniente Coronel,
que en su dictamen se lo concedió
en premio a su trabajo y a su
esfuerzo en pro de la necesaria
regeneración militar.

Apasionado de la Historia
Militar, la consideró de una enor-
me utilidad y dio clases y confe-

rencias para difundir su conoci-
miento en el Ateneo Militar, pro-
curando además como biblioteca-
rio que dicha institución dispusie-
ra de un buen fondo de libros de
dicha materia. En su obra
Academias de guerra (Madrid,
1881) manifestó: “Una clase de
historia militar, bien dirigida,
tiene tanta importancia como
atractivo, y ayuda de un modo
poderosos al desarrollo de las
facultades intelectuales”. Dos
años después, publicó Bocetos
militares (Madrid, 1883), su últi-
mo libro.

Además de las obras rese-
ñadas, Cotarelo publicó un núme-
ro ingente de artículos sobre la
profesión castrense y temas de
actualidad en El Correo Militar.
Pero su labor de divulgación
como traductor de obras francesas
y alemanas quizás sea su mayor
mérito. Sobre todo, dos obras
colosales: Historia de la campaña
de 1815. Ligny. Waterloo, de
Vaulabelle, en 1869; y Sistema
del ataque de la infantería pru-
siana durante la última guerra,
del duque Guillermo de
Wurtemberg, en 1874.

Francisco Villamartín

Don Francisco Villamar-
tín fue otro de los fundadores del
Ateneo Militar, pues también
estuvo en las primeras discusio-
nes que mantuvo el grupo inicial
y en la primera reunión que acor-
dó la Comisión que elaboraría el
primer reglamento y los estatutos;
pero aunque resultó elegido para

formar parte de ella, se excusó
por sus numerosas ocupaciones.
Pese a todo, continuó asistiendo a
las posteriores reuniones funda-
cionales. 

Su participación en la fun-
dación del Ateneo Militar resultó
decisiva por su enorme prestigio.
Para los militares intelectuales
españoles, Villamartín no sólo era
el mejor tratadista militar español,
sino que estaba a la altura de los
mejores pensadores militares
extranjeros, siendo con todo
merecimiento su obra Nociones
del arte militar (Madrid, 1862)
muy comentada y con grandes
elogios en todos los ambientes
cultos del Ejército. Otras obras
suyas fueron: Napoleón III y la
Academia de las Ciencias
(Madrid, 1864) e Historia de la
Orden Militar de San Fernando
(Madrid, 1865). 

Pero lo cierto es que
Villamartín, muy decepcionado
de la profesión castrense, por la
que tanto había luchado y tanto
sinsabor le había ocasionado, no
llegaría a colaborar con el Ateneo
Militar porque falleció un año
después de su fundación.

No vamos a tratar aquí
con detalle su vida y su obra, que
son bien conocidas, tan sólo vere-
mos someramente su relación con
el Ateneo Militar por su ascen-
dencia sobre los protagonistas de
su fundación.

La trayectoria profesional
de Villamartín como militar vino
marcada por su destino de ayu-
dante del general don Manuel
Pavía y Lacy, marqués de
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Novaliches. Pese a sus ideas
avanzadas, se distinguió comba-
tiendo junto a su general y las tro-
pas gubernamentales en la peque-
ña batalla de Alcolea (1868).
Aunque Novaliches le ascendió
en el mismo campo de batalla, al
vencer el general Serrano no
reconoció por tanto su ascenso y
quedó de reemplazo con el
empleo de Comandante. Luego,
sin destino, con media paga, muy
endeudado por la mala venta de
sus obras y la escasa ayuda que le
brindó el gobierno, su profundo
resentimiento agravado por la
pérdida de su única hija le hizo
abandonar su relativismo político
para pasarse al republicanismo en
sus artículos del diario La
Discusión (1870) y malvivió
hasta su muerte (16-07-1872). 28

A través del pensamiento
y la obra de Villamartín podemos
comprobar cómo le dio rango de
ciencia a sus estudios militares, al
realizarlos con una visión que
estaba más allá del ámbito cas-
trense. En Nociones del arte mili-
tar (su principal obra), aclara que
su objetivo fue hacer un estudio
de las relaciones del arte militar
con la política y las ciencias; y
explica que no puede analizarse
una guerra como si se tratara de
un hecho fortuito, sino de forma
interdisciplinar y siendo concebi-
da como el resultado de numero-
sos factores como la educación, la
política, la economía, las ciencias,
etc. Precisamente, tal pensamien-
to interdisciplinar hizo que los
fundadores del Ateneo Militar
abrieran sus cátedras a los profe-

sores universitarios y a los inte-
lectuales civiles, para que unieran
sus estudios, investigaciones y
reflexiones a las de los militares,
y se incorporaran los estudios
militares a otras disciplinas. Esta
concepción de la necesidad de
estudiar el Arte de la Guerra y la
Defensa de forma interdisciplinar
es algo análogo a lo que hizo don
Luis Vidart al explicar ciencia
militar en el Ateneo Científico y
Literario de Madrid; como tam-
bién es un claro antecedente  del
C.E.S.E.D.E.N.

Villamartín dedicó Nocio-
nes del arte militar al general don
Manuel Gutiérrez de la Concha,
marqués del Duero, al que explica
su pretensión de hacer “un curso
completo de arte militar, pero
escrito para España, con la histo-
ria de nuestras guerras gloriosas
en la mano, con la historia de
nuestras guerras gloriosas en la
mano, con la presencia de las
cualidades físicas y morales de
nuestro soldado, el carácter
general de nuestra raza, la forma
política y las necesidades de
nuestra sociedad”.  

Algunas otras figuras
señeras del Ateneo Militar

En la primavera de 1871,
el antes mencionado capitán don
Nicolás Estévanez participó con
sus amigos López Carrafa y
Villamartín en las discusiones
previas a la fundación del Ateneo
Militar; aunque sin sospechar que
dos años después sería ministro
de la Guerra. De espíritu rebelde

y muy duro en sus protestas con-
tra la arbitrariedad crónica de la
burocracia y el caciquismo,
muchos años después será quien
traerá desde París la bomba que el
anarquista Mateo Morral lanzará
el 31 de mayo de 1906 en la calle
Mayor de Madrid a la comitiva
regia nupcial. 

El general don Manuel
Gutiérrez de la Concha, marqués
del Duero, fue uno de los socios
fundadores del Ateneo Militar y
el Presidente de su primera Junta
Directiva. Su elección se debió a
que se creyó que dicho cargo ten-
dría que corresponder al mejor
tratadista militar del momento,
que eran Villamartín y él; pero
Concha le aventajaba en prestigio
y debió asimismo pesar su mayor
experiencia en la gestión de una
institución cultural militar, al
haber presidido antes el Casino de
Barcelona como vimos. Prueba de
su amor profundo al Ateneo
Militar fue su donación de 1.000
reales y un porcentaje de dos de
sus obras: Táctica de Caballería
y Táctica de División. Pese a ser
uno de los mayores defensores de
las instituciones liberales, en
1874 colaboró con don Antonio
Cánovas del Castillo en la
Restauración; y tal circunstancia
fue recordada aquel mismo año
por el general Serrano, al dispo-
ner los honores de su muerte.

El almirante don Juan
Bautista Topete y Carballo, uno
de los mejores marinos de su
época, se había distinguido en la
guerra de España contra Chile y
Perú, participando en los bombar-
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deos de Valparaíso y El Callao
(1866) a las órdenes del almirante
don Casto Méndez Núñez.
Hombre de La Gloriosa (1868),
29 fue nombrado Vicepresidente
del Ateneo Militar en un claro
intento de atraer a los marinos a la
institución, ya que éstos, debido a
su escaso número en Madrid,
siempre recelaban a integrarse
con los militares de Tierra por su
fundado temor a perder su identi-
dad propia. Aunque en el Ateneo
siempre hubo pocos marinos,
Topete no fue el único que hubo
en la Junta Directiva del Ateneo
Militar, ya que entre otros mari-
nos ilustres estuvo el intendente
don Ignacio Negrín y también el
entonces capitán de fragata don
Cesáreo Fernández Duro, uno de
los tratadistas más prolíferos e
importantes de nuestra Armada. 

Otro ateneísta ilustre fue
el coronel de Infantería don
Antonio Vallecillo y Luján, quien
estuvo al frente de la mesa de
edad que presidió todas las sesio-
nes preparatorias para la funda-
ción del Ateneo Militar. Hombre
culto y de un enorme prestigio en
el ámbito castrense, fue el autor
de su monumental obra titulada
Legislación militar de España
antigua y moderna; 30 por lo que
no es de extrañar que su apoyo a
la institución estuviera en el
campo legislativo militar.

El Ateneo Militar contó
también con la valiosa colabora-
ción de la prensa militar y, sobre
todo, El Correo Militar con su
director don Miguel A. Espina,
miembros de su redacción y cola-

boradores como López Carrafa,
Cotarelo y Pardo, entre otros; y
tuvo a don Emilio Prieto, director
de El Memorial de Caballería.

El capitán don Miguel A.
Espina, siempre preocupado por
la formación técnica del Ejército,
promovió desde su periódico la
edición de obras militares (espa-
ñolas y extranjeras) y una recopi-
lación legislativa militar en fascí-
culos; y también publicó numero-
sos artículos de temas castrenses.
Tenemos que destacar que el capi-
tán Espina propuso en el Ateneo
Militar la idea regeneracionista de
que el Ejército contribuyera a la
educación nacional, de forma que
todo soldado instruyera a su pro-
pia familia, con el fin de que la
instrucción parta del Pueblo hacia
la Milicia y luego vuelva de ésta
al Pueblo. Y tampoco podemos
olvidar que su periódico fue pre-
cisamente el que tuvo el honor de
publicar el manifiesto firmado
por López Carrafa, para el pro-
yecto de la fundación del Ateneo
Militar. 31

Don Emilio Prieto, tenien-
te de Caballería y periodista, fue
ilustre miembro de la primera
Junta Directiva del Ateneo
Militar. 32 En 1869 envió una ins-
tancia al general Serrano solici-
tándole su ascenso a Capitán, en
recompensa por sus servicios
prestados a la Revolución, adjun-
tando además el aval de los gene-
rales don Juan Contreras y don
José Laguno; pero Serrano dene-
gó por escrito su petición adu-
ciendo que “sus servicios a la
revolución no han pasado de

deseos”. Aun siendo de ideas
avanzadas, tal negativa le radica-
lizará aún más, por lo que partici-
pará en la insurrección del gene-
ral don Manuel Villacampa del
Castillo (la última del siglo, 19-
09-1886), y marchará luego con
Ruiz Zorrilla al exilio. 

OBJETIVOS DEL ATE-
NEO MILITAR

Los miembros del Ateneo
Militar se marcaron tres objetivos
principales que a su vez estaban
interrelacionados:
1º.- Promover la instrucción de

los socios y de todos cuantos
accedieran a los medios de
comunicación del Ateneo
Militar. 

2º.- Procurar la unión fraternal de
los miembros de la Milicia,
excepto las clases (suboficia-
les y tropa), intentando evitar
que existieran diferencias
entre Ejércitos, Armas y
Cuerpos, o las de tipo perso-
nal. 

3º.- Neutralizar la politización de
los militares. 

Si Giner de los Ríos pre-
tendía que el Ateneo Científico y
Literario de Madrid fuera lo que
llamaba “la gran universidad libre
de España”, era por los males que
aquejaban entonces la
Universidad estatal y algo análo-
go debieron pensar los socios fun-
dadores del Ateneo Militar res-
pecto a la situación en que se
hallaba el Ejército. Por ello no
debe extrañarnos que don Luis
Vidart, en el primer número de la
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Revista del Ateneo Militar, insis-
tiera en que el Ateneo Militar
tenía que seguir el modelo del
Ateneo de Madrid; 33 y también
insistió en numerosas ocasiones
que el Ateneo Militar tenía que
ser un foro de discusión e inter-
cambio de ideas, más que un
“centro docente” en el sentido
riguroso de la palabra.

Pero además, conviene
también destacar que Vidart y
todos sus compañeros ateneístas
se impusieron la obligación rege-
neracionista de promover la ins-
trucción del Ejército en un doble
objetivo: la adaptación a las nue-
vas normas de la guerra moderna
que Prusia había impuesto en toda
Europa; y la búsqueda de una
mayor integración social del mili-
tar. 

Como podemos compro-
bar, nuestro actual
C.E.S.E.D.E.N. y el Ateneo de
Madrid guardan muchas similitu-
des y analogías. Sin duda, nuestro
C.E.S.E.D.E.N. constituye tam-
bién un verdadero foro de
encuentro y abierto a militares y
civiles, en el que militares, profe-
sionales, profesores universitarios
y estudiantes de muy distinta pro-
cedencia, formación y condición,
pueden expresarse, colaborar,
estudiar, trabajar en equipos de
forma interdisciplinar y compartir
conocimientos y experiencias.
Todo ello es muy importante,
como también el que el Ateneo de
Madrid tuviera un carácter estric-
tamente apolítico, ya que todo
ello nos permite establecer que
fue un claro antecedente del

C.E.S.E.D.E.N.

Formación Profesional

En el discurso inaugural
del Ateneo Militar, el general
Manuel Gutiérrez de la Concha,
propuso una teoría de la instruc-
ción del militar basada en estos
cuatro puntos: 
1º.- La guerra franco-prusiana

había demostrado sobrada-
mente que la amplitud de
los frentes plantea en todo
momento serios problemas
de comunicación con el
mando superior; y también,
que la toma de decisiones
acertadas por iniciativa pro-
pia resulta de una relevancia
enorme, justo cuando se
producen cambios rápidos
en los combates.

2º.- Para la toma de decisiones,
los jefes y los oficiales
deben poseer conocimientos
suficientes de topografía,
algo hasta entonces exclusi-
vo del Cuerpo de Estado
Mayor al encargarse del
levantamiento de planos.

34

3º.- El estudio en los militares de
todos los campos de conoci-
miento (incluido el de la
Historia Militar) siempre
levanta la moral, concreta la
idea del deber y conduce a
la más absoluta abnegación.

4º.- Todas las clases sociales (el
científico, el industrial, el
comerciante, el jornalero,
etc.) tienen que estar inte-
gradas en el Ejército, sin

distinción alguna. Todas
ellas deben permanecer
estrechamente unidas en el
honor de servir a la Patria. 

En definitiva, el Marqués
del Duero abogaba por una oficia-
lidad muy instruida y capaz de
demostrar su superioridad moral;
y también por la completa des-
aparición del llamado “ejército
aristocrático”, caracterizado por
la diferencia abismal existente
entre los mandos y la tropa. 35

El carácter apolítico del
Ateneo Militar no pudo

evitar la polémica sobre la
revisión de las hojas de

servicio y sus efectos en el
mismo 

En cuanto al logro de una
mayor integración social del mili-
tar, se quiso que el Ejército y el
Pueblo estuvieran completamente
identificados con intereses comu-
nes. Para los iniciadores del
Ateneo Militar la instrucción
sería un elemento de integración
social y, por tanto, un claro prece-
dente de lo que hoy conocemos
como Cultura de Defensa.
Precisamente, la aplicación de los
métodos científicos al arte de la
guerra, aliando las Armas con las
Ciencias, constituía una forma
eficaz de integración social como
se había hecho con éxito en
Alemania.

El ilustre general don
Federico de Madariaga, siendo
entonces un joven teniente, resul-
tó elegido para pronunciar el dis-

NNuueessttrraa  HHiissttoorriiaa

La Coronelía Guardas del Rey  29

Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey nº 1



curso conmemorativo del primer
aniversario del Ateneo de Madrid
ante Amadeo I de Saboya. En
aquella memorable noche del 23
de abril de 1872, defendió que
resultaba necesario el reconoci-
miento público de la ciencia mili-
tar, para así poder demostrar,
entre otras cosas, la necesidad de
que existieran ejércitos perma-
nentes frente a quienes querían
sustituirlos por milicias provin-
ciales. 

Baste recordar que en
aquella época se habían produci-
do movimientos anarquistas en
Europa y existía la polémica
general sobre la necesidad de que
hubiera o no ejércitos, tal como si
el pacifismo fuera incompatible
con la Defensa Nacional. Tal
planteamiento, que se repetiría en
el Siglo XX en los países occiden-
tales durante la época de la
Guerra Fría, hizo que los ateneís-
tas militares creyeran necesaria la
presencia de intelectuales civiles
que colaboraran en las activida-
des de las cátedras del Ateneo
Militar. Pero si bien sólo fueron
muy pocos los que colaboraron,
esta feliz iniciativa tendrá un gran
éxito nueve años después en el
Centro del Ejército y de la
Armada, su sucesor. Se trataba de
un problema de información y
especialmente de comunicación
en las relaciones Ejército-socie-
dad civil que había que superar,
como supo explicarlo en 1872
don Manuel Becerra, ilustre ate-
neísta militar, en su artículo
“Organización de la fuerza arma-
da, en sus relaciones con la civili-

zación”. 36

Pero si el Ateneo Militar
como institución perseguía la
interrelación entre el Ejército y la
Sociedad Civil, otro de sus objeti-
vos consistía en contribuir a la
superación de la división existen-
te entre los militares por dos pro-
blemas:
La politización existe entre los
propios militares.
El favoritismo y la injusticia en la
concesión de recompensas y
ascensos. 

El Ateneo Militar nació en
unos momentos muy críticos para
el Ejército debido a su creciente
división interna. Por una parte se
debía a que los programas de los
distintos políticos suscitaban sim-
patías y rechazos por parte de los
militares; y por otra parte, esta
división también la generaban las
diferencias que había entre las
Armas Generales y Cuerpos
Facultativos. Desde los tiempos
de la Guerra de la Independencia,
la politización existente en el
Ejército ya era un mal endémico y
muy generalizado; al punto de
que el general Fernández de
Córdova, ministro de la Guerra,
se vio obligado a ordenar la sepa-
ración del servicio a todos los
militares que se habían negado a
reconocer la Constitución y la
dinastía que había sido votada por
las Cortes Constituyentes. 

Sin embargo, en los años
1871 y 1872 lo que más preocu-
paba y dividía a los militares era
la concesión de recompensas y
ascensos injustificados, como
forma de pago de lealtades y

favores. La situación era tan
escandalosa que el 13 de julio de
1871, el general Contreras inter-
peló al general Serrano,
Presidente del Consejo de
Ministros, para que justificase los
129 ascensos concedidos desde el
mes de noviembre del año ante-
rior hasta entonces. A lo que el
Duque de la Torre replicó que el
estado turbulento que se había
vivido, provocado por las conti-
nuas revoluciones, no había per-
mitido la concesión de recompen-
sas y ascensos de forma justa e
imparcial para todos.

Aquel malestar generó un
movimiento de militares empeña-
dos en la necesaria y urgente revi-
sión de las hojas de servicios; y
además, el influyente diario El
Correo Militar abrió una consulta
sobre tan espinoso asunto y reci-
bió unas 7.000 firmas de jefes y
oficiales que solicitaron tal revi-
sión. 

Aunque el Ateneo Militar
como institución tenía un carácter
apolítico, el problema suscitado
por la concesión de recompensas
y ascensos, que tanto dividía a los
militares, tuvo por fuerza que ser
tratado. Así, don Luis Vidart, en
su discurso con motivo de la cele-
bración del segundo aniversario
de su fundación, manifestó de
forma acusatoria: “Los ascensos
en la milicia española sólo se
consiguen en las antesalas donde
se adula a los poderes llamados
conservadores, o en los clubs
donde se adula igualmente a los
poderes llamados revoluciona-
rios, de todos modos por medios
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injustos y bajamente indecoro-
sos”.  

La formidable polémica
que suscitó en el seno del Ateneo
Militar la revisión de las hojas de
servicio tuvo efectos muy negati-
vos para la institución, ya que
dicho incidente dividió a sus
socios y originó fuertes ataques
de la prensa civil.

La Junta de Gobierno del
Ateneo Militar, presidida por el
general Serrano, se vio forzada a
intervenir mediante la programa-
ción de conferencias que recogie-
ran los criterios de los socios. Así,
el capitán don Eduardo López
Carrafa defendió con ardor la
necesaria revisión de las hojas de
servicio el 29 de agosto de 1872,
lo que provocó que numerosas
voces se alzaran contra el Ateneo
Militar acusándolo de ser un cen-
tro politizado, contrario a la unión
de los militares y fomentador de
la indisciplina castrense. Pero
como era de esperar, López
Carrafa fue duramente contestado
el 5 de septiembre por el coronel
de Caballería don Fernando de
Sotomayor.  

Finalmente, la Junta de
Gobierno emitió un comunicado
defendiendo el derecho de expre-
sión de sus socios e hizo especial
hincapié en que la opinión sobre
la revisión de las hojas de servicio
era un asunto personal de cada
socio y no a nivel institucional.
Pero tal comunicado no fue sufi-
ciente para poner término a una
grave crisis que supondría el prin-
cipio del fin del Ateneo Militar. 

El desencadenante fue el

30 de agosto, al día siguiente de la
conferencia de López Carrafa, por
la carta que el general don Rafael
Primo de Rivera envió al general
Serrano, Presidente del Ateneo,
en la que solicitó su baja como
socio por varios motivos: todo
aquel asunto destruía la disciplina
castrense; también dividía al
Ejército; y no sólo desprestigiaba
a los gobiernos habidos, sino tam-
bién a todos los generales en jefe
y comandantes de tropa que habí-
an hecho propuestas de recom-
pensas y ascensos por acciones de
guerra; y había sido utilizado por
la Prensa como arma de partido
político, tomando parte el Ateneo
Militar en la polémica y no que-
dando al margen.

El Duque de la Torre res-
pondió por carta al general acep-
tando su baja, aunque insistiendo
en que la responsabilidad era sólo
de los conferenciantes y no insti-
tucional. Y en cuanto a López
Carrafa, al verse aludido, escribió
una carta a Primo de Rivera con-
testándole lo que consideraba
inexactitudes y la publicó en el
diario El Imparcial (07-09-1872).  

Los miembros fundadores
del Ateneo Militar siempre qui-
sieron que dicha institución fuera
apolítica y fomentaron la forma-
ción intelectual con el propósito
de que los militares suavizaran
sus ideas, no intervinieran en la
política y que estuvieran centra-
dos en lo profesional. 

El artículo primero del
Estatuto provisional del Ateneo
Militar decía: “El Ateneo es una
sociedad científico-militar, cuyo

objetivo único y exclusivo es la
adquisición, aumento y propa-
ganda de todos los conocimientos
que se relacionan con la profe-
sión de las armas: en su conse-
cuencia, es ajeno a su instituto
todo acto que tenga tendencia
política o religiosa”. Pero una
vez aprobado este artículo, no se
hizo referencia alguna a que el
Ateneo Militar fuera o no ajeno a
los asuntos políticos y religiosos. 

Según don Pablo Gonzá-
lez-Pola de la Granja, que es el
mejor conocedor del Ateneo
Militar, el cambio realizado en
dicho artículo primero del
Estatuto debió ser uno de los
temas más discutidos. Tuvo que
serlo y él mismo nos dice que el
general J. Guillén Buzaran, carta-
genero de ideas políticas muy
conservadoras y miembro de la
Academia Sevillana de las
Buenas Letras, publicó un artícu-
lo en la Revista de España titula-
do “El Ateneo del Ejército y de la
Armada” (17-09-1871) 37 en el
que manifestó que el artículo pri-
mero del Reglamento provisional
era improcedente e impracticable,
pues vedaba las discusiones polí-
ticas y religiosas en la institución,
a no ser que se quisiera convertir
el Ateneo Militar en una acade-
mia oficial y esencialmente
didáctica. 

En realidad, como lo
explica muy bien González-Pola,
Guillén Buzaran pretendía instru-
mentalizar políticamente el Ate-
neo Militar y por eso escogió el
tema de las recompensas y ascen-
sos precipitados e injustos. Como
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militar muy conservador, para él
la Revolución de La Gloriosa del
68 era la gran responsable de la
desastrosa situación política en
aquellos tres años que habían
pasado, como asimismo de la des-
moralización del Ejército. Por
tanto, resultaba necesario para el
Ejército el afrontar la situación y
la revisión de las hojas de servi-
cio, para así denunciar los abusos
políticos, las corruptelas, el nepo-
tismo y demás irregularidades e
injusticias que se habían cometi-
do y que tanto habían afectado al
Ejército. 

En definitiva, aunque el
Ateneo Militar tuviera un carácter
apolítico, según lo establecido en
el Artículo 1º de su Estatuto, cual-
quier socio estaba en su derecho
si trataba un tema o asunto militar
para atacar o defender la situación
política o al mismo gobierno de
turno, responsabilizándose de
forma personal. Pero esta libertad
de expresión nada tenía que ver
con la idea de convertir el Ateneo
Militar en un movimiento de pre-
sión al gobierno de turno, tal
como lo sí lo fue la Asociación
Mutua del Ejército y la Armada.

Pese a su corta vida, desde
1871 hasta 1874, en el Ateneo
Militar se hicieron grandes
esfuerzos para que no cayera en el
corporativismo reivindicativo.
Por ello, en marzo de 1873, la
Junta Directiva decidió potenciar
la unidad de todos los militares y
la defensa de la legalidad vigente,
pasando a un segundo plano lo
relativo a la instrucción. Pero
tales directrices no deben de

extrañarnos si tenemos porque la
indisciplina era entonces el mayor
problema del Ejército en todos los
frentes de la guerra carlista. 

FUNCIONAMIENTO Y
MEDIOS DEL ATENEO

MILITAR

El Ateneo Militar ofreció
los siguientes servicios:

1.- Conferencias periódi-
cas.

Las conferencias fueron
concebidas como enseñanzas
públicas y gratuitas; y los confe-
renciantes, que recibían el trata-
miento de “profesores” del
Ateneo Militar, eran todos de
reconocida capacidad y aptitud.
Además, ser profesor de esta ins-
titución proporcionaba un enorme
prestigio como intelectual y cien-
tífico, no sólo en el ámbito cas-
trense, sino también en la socie-
dad civil. 

Al principio se programa-
ron tres conferencias semanales,
aunque luego se creyó oportuno
que fueran dos. Por otra parte,
muchas de las lecciones que se
impartían en las cátedras eran
ciclos de varias conferencias que
se impartían en días diferentes y
con una temática muy variada.
Por ejemplo:
Sobre Historia Militar:
“Adelantos de la Artillería desde
su origen hasta nuestros días”,
impartida por el capitán artillero
Verdes Montenegro.
Sobre problemas militares de
actualidad: “Las causas de la
actual decadencia de la caballe-

ría española”, a cargo del coman-
dante Maturana; o “Ideas sobre
leyes de ascensos en el Ejército”,
del capitán de Infantería don
Melchor Pardo.
Sobre las relaciones Ejército -
Sociedad Civil: “Instrucción del
pueblo y del Ejército”, pronun-
ciada por el comandante García
del Canto.

Todas las conferencias
tuvieron una gran difusión, ya que
no sólo fueron publicadas en la
Revista del Ateneo Militar, sino
también como folletos o separatas
en la imprenta de El Correo
Militar y en revistas técnicas
como: El Memorial de Artillería,
El Memorial de Ingenieros, la
Revista Técnica de Caballería o
la Revista de Marina.  

2.- Clases preparatorias de
ingreso en las distintas
Academias militares.

Estas clases preparatorias
para el examen de ingreso en las
distintas Academias Militares se
impartían a los hijos, hermanos y
huérfanos de militares socios para
formar a futuras generaciones de
militares. No obstante, también se
admitía a todos los sargentos,
cabos y soldados interesados en la
carrera superior, cuyos jefes certi-
ficaran que su conducta era inta-
chable.

Dichas clases eran gratui-
tas y dadas por socios voluntarios,
comprendiendo las siguientes
asignaturas: Aritmética, Geome-
tría, Física y Química, Historia
Universal y de España e Idiomas
(francés, inglés y alemán). Sus
resultados no pudieron ser mejo-
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res. 38

3.- Concurso anual sobre
temas propuestos.

Sólo se convocó en 1873
con dos temas a elegir: “¿Qué
conocimientos deben de reunir
al ascender a oficiales los de
las diversas armas e institutos
del Ejército?” y “¿Qué organi-
zación más conveniente debe
darse a los estudios militares
dentro del espíritu de la libertad
de enseñanza?”.

4.- Tertulias.
Cada una de las tres sec-

ciones del Ateneo Militar 39 pro-
ponía un tema determinado de
interés general para una tertulia
que podía durar uno o varios días.
A veces la tertulia servía para
comentar la publicación de un
pequeño ensayo sobre un tema de
actualidad; por ejemplo:
Abolición de las quintas y organi-
zación del Ejército (Madrid,
1869) de don José Guzmán.  

5.- Biblioteca y salas de
lectura.

De acuerdo con los
Estatutos del Ateneo Militar, 40

cada socio admitido tenía que
entregar una obra de valía y utili-
dad a la Biblioteca o entregar 10
pesetas para su compra. Así se
recaudaron 454 obras para la
Biblioteca, que unidas a las 67
donaciones de la Universidad
Central de Madrid, las 14 de la
Sociedad Económica Matritense,
otras 14 del Depósito de Guerra y
las 3 del Ateneo Científico y
Literario de Madrid, crearon un
fondo de 929 obras en total a fina-
les de 1871. La temática de casi la

mitad de todo este fondo era mili-
tar; y en su mayoría, se trataban
de libros técnicos seguidos por
libros de Literatura, Historia
Militar, Administración y
Legislación Militar. 

Por otra parte, las salas de
lectura del Ateneo Militar dispo-
nían de una colección excelente
de revistas y periódicos naciona-
les y extranjeros. 

La mayoría de las revistas
españolas de tema militar eran
técnicas y no faltaba ninguna de
dicha clase: El Memorial de
Artillería, El Memorial de
Infantería, El Memorial de
Caballería y El Memorial de
Ingenieros; el Boletín Oficial de
la Guardia Civil y la Guía del
Carabinero; etc. En cuanto a las
revistas extranjeras, estaban las
principales de de Francia,
Inglaterra Suiza, Portugal, Italia y
Alemania. 41

También hay que destacar
que el Ateneo Militar, tratándose
de un centro cultural militar apo-
lítico, tuvo que suscribirse a los
diarios de todas las ideologías
para satisfacer a sus socios: libe-
rales como El Imparcial y conser-
vadores como La Época, carlistas
como La Esperanza y alfonsinos
como El Tiempo, constitucionales
unionistas como La Política y
constitucionales progresistas
como La Iberia, republicanos
federalistas como La Igualdad, o
anticlericales como El Universal.

6.- La Revista del Ateneo
Militar.

A finales de 1872, la
Revista del Ateneo Militar conta-

ba con 959 suscriptores: 229 de
Madrid, 467 de provincias y 263
en Ultramar. Se publicó con
carácter quincenal desde el 1 de
marzo de 1872 hasta el 1 de enero
de 1874, que fue cuando el
Gobierno ordenó que fuera clau-
surada; y si bien al principio tan
sólo publicaba conferencias,
luego a mediados de 1873 pasó a
publicar dos conferencias y artí-
culos que trataban de los avances
que estaban haciendo los ejércitos
modernos. Precisamente es a
mediados de 1873 cuando puede
apreciarse la decadencia del
Ateneo a través de la escasez de
conferencias y de artículos de los
socios, y sobre todo, por la inclu-
sión de publicidad.

Una vez vistos los servi-
cios que ofrecía el Ateneo Militar,
también hay que destacar que dis-
puso de magníficas instalaciones
formativas: Gabinete de Física, de
Topografía y Geodesia; Labora-
torio de química; Gimnasio; Sala
de armas; Escuela de equitación;
y Galería de tiro de pistola y cara-
bina.

DECADENCIA Y FIN
DEL ATENEO MILITAR

La fundación del Ateneo fue
un éxito en el verano de 1871,
siendo su acogida fue excelente
en las Armas Generales:
Infantería: 27 regimientos de
línea y 11 de cazadores; varios
centros de Armas, como la
Escuela de Tiro; y los Depósitos
de Bandera de Barcelona y Cádiz.
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Caballería: todos los cuerpos de
Coraceros, Carabineros,
Lanceros, Húsares y Cazadores; y
algunos centros como la
Academia de Caballería y las
Remontas de Granada y Córdoba,
entre otros. 

Sin embargo, llama la
atención el que la respuesta fue
muy inferior en los Cuerpos
Facultativos:
Artillería: sólo 2 regimientos: el
3º de a pie y el 5º montado.
Ingenieros: 1 único regimiento: el
2º.
Estado Mayor: ningún regimien-
to.

En cuanto a la Armada, la
participación de los marinos fue
muy discreta. Tal circunstancia
puede explicarse por su pequeño
número en relación con los mili-
tares de Infantería existentes en
Madrid y cuya superioridad
numérica era aplastante; lo cual,
lógicamente despertaba el temor
de los marinos a ser en cierto
modo absorbidos o dominados en
el Ateneo Militar por los militares
socios de Infantería:
Infantería de Marina: 1 solo regi-
miento.
Los jefes y los oficiales de los
departamentos de Cádiz y
Cartagena.
Los jefes y oficiales de la Escuela
Naval Militar.

Y hay que añadir varias
comandancias de la Guardia Civil
y de Carabineros. 42

Tratándose de una institu-
ción cultural militar que buscaba
sobre todo la instrucción militar,
pudiera parecer extraño que los

Cuerpos Facultativos no partici-
paran en el Ateneo Militar; es
decir, que se abstuviera la parte
más técnica del Ejército. ¿Fue
porque dichos Cuerpos tenían un
exceso celo por mantener sus pro-
pias peculiaridades? Quizás hubo
algo de ello, pero no fue la causa
primordial. En realidad no partici-
paron debido a que desde antes de
su fundación siempre hubo un
gran temor a que esta institución
militar terminara arrastrada muy a
su pesar a tomar parte en la políti-
ca.

Por otra parte, puede com-
probarse que desde abril de 1872
se produjo una fuerte baja de
socios, que se incrementaría en
otoño tras la dimisión del general
don Rafael Primo de Rivera.
Según el Doctor Coll y Astrell, el
Ateneo Militar tuvo aquella dimi-
sión masiva de socios en abril de
1872 por el levantamiento carlista
y ése fue el argumento empleado
por la Junta Directiva cada vez
que solicitaba con desesperación
ayuda económica al Gobierno de
turno para sobrevivir. Pero aun-
que la revuelta carlista tuvo cierta
repercusión, el motivo esencial
fue la mencionada polémica enor-
me que estalló por el espinoso
asunto de la revisión de las hojas
de servicios. Es decir, la politiza-
ción del Ateneo Militar por parte
de algunos socios fue lo que en
definitiva provocó aquel impor-
tante número de bajas y por tanto
de las cuotas; y todo ello, unido a
la ayuda insuficiente por parte del
Gobierno, acarreó la inevitable
desaparición del Ateneo Militar

hacia el 10 de agosto de 1874 por
falta de medios económicos. 

Dos años después, hacia
1876 y coincidiendo con el final
de la tercera guerra carlista, hubo
un gran interés por la preparación
profesional del Ejército y de la
Armada. Así lo asegurará el capi-
tán francés De Serignan, autor de
L´Armée Espagnole (París, 1883),
43 quien viajó a España a princi-
pios de los 80 para estudiar nues-
tro Ejército, al asegurar que se
trataba de un Ejército que trabaja-
ba y de una oficialidad dispuesta a
no quedarse rezagada con respec-
to a sus colegas europeos.

En aquella época, hacia
1880, esta preocupación por la
preparación intelectual y profe-
sional de nuestras Fuerzas
Armadas quedará muy bien refle-
jada en la fundación de clubes de
oficiales, revistas militares y cam-
pañas a favor de la reforma del
reclutamiento y de la instrucción
militar. 

Precisamente en junio de
1881 resurgió de nuevo la idea de
fundar en Madrid un nuevo centro
cultural castrense, entre las perso-
nalidades más relevantes del
movimiento intelectual español,
entre las que figuraban numero-
sos socios del antiguo Ateneo
Militar: don Luis Vidart, don
Francisco Barado, los hermanos
don Juan y don Federico de
Madariaga, el ilustre marino don
Cesáreo Fernández Duro, el gran
explorador y geógrafo don Emilio
Bonelli, Muñiz y Terrones, don
Jacinto Hermua, don Cándido
Varona, don Eduardo Reylen y
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muchos otros. De dicha iniciativa
nació el Centro del Ejército y la
Armada, cuya primera Junta
General se celebró el 26 de junio
de 1881, pero en este caso el prin-
cipal objetivo no fue la instruc-
ción de los jefes y oficiales, por-
que la situación había cambiado;
ya que el corporativismo castren-
se de entonces necesitaba articu-
larse de una forma mucho más
organizada y esta nueva institu-
ción quiso ir más allá que el
Ateneo Militar, promoviendo la
creación de círculos culturales
militares por toda la geografía
nacional, incluso en los lugares
más apartados.  

Por último, sólo destacar
que hoy cobran actualidad
muchos aspectos del Ateneo
Militar y que, como vimos, nos
trasladan a nuestro
C.E.S.E.D.E.N. Y es que el espí-
ritu regeneracionista de aquel
entrañable Ateneo Militar tenía
muchos aspectos que se adelanta-
ron a su época y hoy serían de una
modernidad ejemplar. Nos referi-
mos, muy especialmente al haber
concebido al Estamento Militar y
a la Sociedad Civil como elemen-
tos indisolubles en una unidad,
entendiendo que la Patria es patri-
monio de todos y la Defensa es
una obligación y un derecho que
nos compete a todos. Es decir,
Ejército y Sociedad Civil son
como las dos caras de una sola y
única moneda. Pero para ello
resultaba entonces indispensable
el resolver un problema de infor-
mación y sobre todo de comuni-
cación en las relaciones entre

ambas partes, lo cual se logrará
con éxito nueve años después con
el Centro del Ejército y de la
Armada, sucesor del Ateneo
Militar.  

Queremos terminar con
Don Manuel Becerra, ilustre ate-
neísta militar, quien en 1872, en
uno de sus lúcidos artículos
(“Organización de la fuerza arma-
da. En sus relaciones con la civi-
lización”), insistía en dicha idea
y abogaba por el que se hiciera un
esfuerzo por ambas partes: “El
Ejército y el país es preciso que se
convenzan mutuamente, el prime-
ro, de que sin una patria rica,
próspera, libre, inteligente, no
hay Ejército, y la bandera que
sostengan los militares, a pesar
de su heroísmo, no llegará a la
altura que le corresponde; y el
segundo, que sin un Ejército que
defienda la patria, sin un Ejército
que sostenga su bandera, y que
esté mandado por jefes inteligen-
tes, ni la honra de la patria, ni la
integridad del país, ni la seguri-
dad individual, ni la libertad, ni
la propiedad, ni nada estará
jamás asegurado”. 44

1 El texto de este artículo es el de una
conferencia que el autor dio con el
mismo nombre título en las XI Jornadas
de Historia Militar, organizadas por la
Comisión Española de Historia Militar
(CEHISMI) en el Centro Superior de
Estudios de la Defensa Nacional (CESE-
DEN), en los días 13 al 23 de noviembre
de 2006, con el título La Enseñanza de
la Historia Militar en las Fuerzas
Armadas. 

2 La Guerra de los Diez Años, la Guerra

Larga o Revolución de Yara (1868-78);
la Guerra Chiquita, del Camagüey o de
Calixto García (1879-80); y la Guerra
del 95 ó del 98 (1895-98).    
3 Al caer la I República, don Nicolás
Estévanez marchó exiliado a Portugal y
luego a los Estados Unidos, Méjico y
París, donde murió en 1914.
4 Don Antonio Vallecillo era uno de los
mejores jurisconsultos de entonces y el
polígrafo don Eduardo de Mariategui
poseía una de las mejores bibliotecas de
tema militar. 
5 El Ateneo Científico y Literario de
Madrid estaba presidido por don
Antonio Cánovas del Castillo. 
6 Don Pablo González-Pola de la
Granja, Decano de la Facultad de
Ciencias Sociales y Jurídicas del CEU-
Universidad Cardenal Herrera, (CEU-
UCH), es el mejor conocedor del Ateneo
de Madrid y de su sucesor, el Centro del
Ejército y la Armada. Sus estudios e
investigaciones las reunió en su magnífi-
ca Tesis Doctoral, que defendió brillan-
temente la Universidad Complutense de
Madrid, en 2001, y que lleva por título
“La configuración de la mentalidad mili-
tar contemporánea y el movimiento inte-
lectual castrense: el siglo crítico”. Dicha
tesis fue publicada como tal en la UCM
(2002). También puede consultarse su
obra La configuración militar contempo-
ránea (1868-1909), Madrid, Ministerio
de Defensa, 2003. No existe una mono-
grafía completa del Ateneo Militar a
diferencia del Centro del Ejército y la
Armada (desde su fundación en 1881
hasta al menos 1902), cuyo autor fue el
doctor don Joaquín Coll y Astrell:
Monografía histórica del Centro del
Ejército y de la Armada. Madrid, 1902.       
7 No existe una monografía completa
del Ateneo Militar a diferencia de su
sucesor, el Centro del Ejército y la
Armada (desde 1881 hasta al menos
1902), cuyo autor fue el doctor don
Joaquín Coll.   
8 Según Vidart, el diario de López
Carrafa, joven cadete del Colegio de
Infantería, se llamaba El Bombo; mien-
tras que para A. Espina era La Bomba.  
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9 Cuarenta y cinco dirigentes progresis-
tas y demócratas (Prim, Sagasta, Ruiz
Zorrilla, Cautelar, Pi y Margall, etc.) se
reunieron en Ostende. Allí acordaron
unir sus esfuerzos para el trounfo de un
movimiento revolucionario que acabara
con la monarquía de Isabel II y el régi-
men político de 1845, y estableciera un
régimen liberal democrático. Las carac-
terísticas precisas, sobre todo la opción
monarquía o república, las definirían
unas Cortes constituyentes elegidas por
sufragio universal masculino y directo.
Serrano, jefe de la Unión Liberal a la
muerte de O´Donnell, decidió la adhe-
sión del partido al Pacto de Ostende. El
nuevo socio aseguraba el apoyo militar
al movimiento revolucionario y, en
buena parte, su triunfo efectivo; asunto
importante tras las anteriores experien-
cias fallidas; y a la vez, se diluía el
carácter radical de la revolución. Para
Prim (liberal progresista), alma de la
operación, todo eran ventajas: se robus-
tecían su posición de árbitro entre los
aliados y las posibilidades del éxito ini-
cial del movimiento. 
10 El teniente don Marcelino López se
había sumado a la sublevación del
comandante Buceta en Madrid (07-05-
1848) contra el gobierno del general
Narváez, duque de Valencia. En
Cataluña se produjo el levantamiento de
Ametller y Belleza; y en Sevilla, el de
los comandantes Portal y Gutiérrez. 
11 El Boletín militar y naval era una
revista trimestral de noticias literarias,
profesionales y oficiales. 
12 El general don Juan Contreras y
Martínez  fue un excelente militar.
Siendo capitán se distinguió en la batalla
de Alcolea (1868) y luego, como coro-
nel, en la batalla de Treviño (1875).
13 Años después Navarrete será un bri-
llante diputado republicano y Olave
pasará al Arma de Infantería. 
14 El general don Juan Prim y Prats,
huido y condenado a muerte tras su últi-
mo pronunciamiento en Villarejo de
Salvanés, se encargó desde el exilio de la
organización militar del movimiento
revolucionario. Los partidarios de derro-

car a la Corona designaron a don
Ricardo Muñoz como responsable de
agitar a los barrios obreros y pobres de
Madrid, para acompañar el golpe con
una reacción popular (Sagasta estaba
entre los civiles). Se fijó la fecha para la
sublevación (26-06-1866), nombrándose
al mando de la misma a los generales
don Blas Pierrad y don Juan Contreras,
mientras Prim entraba por la frontera
francesa para hacer una proclama en
Guipúzcoa. La primera unidad que tenía
que sublevarse era el Cuartel de
Artillería de San Gil (situado en Madrid,
en la actual Plaza de España), que junto
a unidades de Infantería debía tomar el
Palacio Real y secuestrar a la Reina.
Como el gobierno del general O´Donnell
estaba informado de ciertos movimien-
tos militares en el Cuartel de San Gil, sus
tropas se sublevaron al mando del capi-
tán don Baltasar Hidalgo de Quintana
cuatro días antes de la fecha acordada
(22-06-1866). La Revolución fue aplas-
tada. Entre sargentos y soldados del San
Gil, 66 militares fueron fusilados. 
15 Don Julián Sanz del Río
(Torrearévalo, 1814 - Madrid, 1869).
Filósofo introductor del krausismo en
España. Catedrático de Historia de la
Filosofía de la Universidad Central, fue
expedientado en 1865 y repuesto en
1868. Entre otras obras destacamos dos:
Lecciones sobre el sistema de filosofía
analítica de K. Ch. F. Krause y El ideal
de la Humanidad para la vida. 
16 Don Francisco Giner de los Ríos
(Ronda, 1839 - Madrid, 1915).
Pedagogo, discípulo del filósofo Sanz
del Río y continuador del krausismo,
fundó la Institución Libre de Enseñanza
(I.L.E.). Escribió diversas obras sobre
temas jurídicos, pedagógicos y filosófi-
cos.  
17 VIDART, Luis: Discurso pronuncia-
do en el segundo aniversario de la fun-
dación del Ateneo de Madrid.  Madrid,
1873.
18 Por deferencia, la solemne recepción
en la Real Academia de Buenas Letras
de Sevilla fue presidida por el Capitán
General. 

19 Ignoramos cuándo ingresó como
socio en el Ateneo de Madrid, pero al
menos sabemos varias cosas: que era
socio en la etapa más liberal progresista
de tan prestigiosa institución (1859-
1865); que en 1866 era el socio más anti-
guo en 1866 y desempeñaba el cargo de
Secretario de la Sección de Ciencias
Morales y Políticas; y que seguía siendo
socio en 1867, cuando el Ministerio del
general Narváez (10-07-1866/23-04-
1868) ejerció la mayor represión que
había sufrido dicha institución a lo largo
de su historia.  
20 Vidart cultivó, fomentó y escribió
sobre Historia Militar en su anterior
etapa del Ateneo Militar. 
21 A finales de 1875 y durante 1876, el
Ateneo de Madrid pasó una crisis tan
profunda que casi estuvo a punto de des-
aparecer; pero la institución logró sal-
varse gracias a los esfuerzos de Amador
de los Ríos, Moreno Nieto, Shaw,
Vicuña, Vidart y otros. 
22 En su obra “Las reformas militares”,
Vidart abordó el concepto disuasorio de
la fuerza al plantear que la ciencia de la
guerra se divide en dos partes bien dife-
renciadas: la que persigue evitar la gue-
rra mediante la organización de los
Ejércitos, para defender el orden en el
interior y mantener el respeto en el exte-
rior; y la que tiene por objeto vencer en
la guerra cuando es inevitable. 
23 Obsesionado por la Ciencia Militar,
Vidart escribió una carta a Menéndez
Pelayo (30-06-1879) rogándole que
incluyera la Ciencia Militar en el grupo
de las Ciencias Morales y Políticas. 
24 Revista del Ateneo Militar. T. I, 1872,
p. 159. 
25 Al inicio de la década de los 90,
Cotarelo sufrió continuos y serios apuros
económicos y acumuló numerosas deu-
das debido a su escaso sueldo y a su
familia numerosa. Entre 1887 y 1892
tuvo retenciones en la paga por vía judi-
cial y por la elevada cifra de 28.226
pesetas, correspondiente a cinco acree-
dores y con un interés de entre 2% y el
2,5%.
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26 Cotarelo fue redactor de El Correo
Militar desde su fundación. 
27 Revista de España. T. XLIX, marzo-
abril, 1876, p. 230. 
28 Unos días después del fallecimiento
de Villamartín, el Ateneo Militar le dedi-
có un emotivo homenaje y el joven
teniente don Federico de Madariaga pro-
nunció un emotivo panegírico. El Centro
del Ejército y la Armada le homenajeó
en 1888, con motivo del 40º aniversario
de su muerte; y también en 1926 recibió
en Madrid un gran homenaje, presidido
por Alfonso XIII, que contó con la parti-
cipación  del Centro del Ejército y la
Armada en la persona del ya entonces
general don Federico de Madariaga.  
29 Topete luchó después contra los car-
listas en la guerra civil. Fue Ministro de
Marina y ascendió a Vicealmirante en
1881. 
30 Legislación militar de España anti-
gua y moderna es una ingente recopila-
ción legislativa que se remonta a Las
Siete Partidas de Alfonso X el Sabio. Le
fue encargada en 1853 por el general
Lara, ministro de la Guerra, para llenar
el vacío producido por el incendio de
1846 en el Archivo del Ministerio. 
31 El capitán Espina marchó al Ejército
de Filipinas en 1884 y en el Casino de
Manila puso en práctica sus experiencias
del Ateneo Militar. Allí publicó varios
libros y el principal de ellos fue La civi-
lización y la espada (Manila, 1886). El
capitán don Melchor Pardo, que asimis-
mo fue miembro de la primera Junta
Directiva del Ateneo Militar, le relevó en
la dirección de El Correo Militar desde
1874 hasta 1892. 
32 Partidario del periodismo profesional,
a lo largo de su vida fundó tres diarios:
Memoria de Caballería, La
Correspondencia Militar y El Ideal, los
dos primeros militares y el último civil
de tendencia liberal. De ellos tres, La
Correspondencia Militar fue el más
influyente durante más de treinta años y
estuvo en todas las salas de banderas de
los regimientos. Dichas salas eran las
dependencias donde solían reunirse los

jefes y oficiales cuando estaban libres de
servicio. 
33 Revista del Ateneo Militar. 1872, T. I. 
34 Según el mariscal Bugeaud, Francia
había perdido muchas batallas por el
desconocimiento del terreno. 
35 En lo que respecta a la función educa-
dora del Ejército, Manso de Zúñiga
publicó años antes su famoso artículo
“Educación intelectual que debe de
darse al Ejército” (1860), en el que pro-
puso crear una escuela permanente de
instrucción y civilización para dar clases
a quienes tienen menos recursos econó-
micos. 
36 Revista del Ateneo. T. I, 1982. 
37 Revista de España. T. XXII, 1871, p.
544. El artículo está firmado con fecha
de 17-09-1871. 
38 En un examen de ingreso en la
Academia de Infantería, los 11 alumnos
presentados fueron aprobados; pero sólo
8 de ellos pudieron ocupar las 8 únicas
plazas vacantes de cadete convocadas. 
39 Al igual que el Ateneo Científico y
Literario de Madrid, el Ateneo Militar
estaba organizada en tres secciones y
todo socio debía de decidirse por una de
ellas: 1ª Sección de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales; 2ª Sección de Artes
de guerra en sus distintos ramos y aplica-
ciones; y 3ª Sección de Literatura mili-
tar, idiomas y otros temas (como la
Historia Militar).
40 Ateneo del Ejército y la Armada,
Estatutos y Reglamentos de esta
Sociedad. Madrid, 1972. Art. 12º, cap.
III. 
41 Spectateur Militaire, Revue
Britannique, Revue Militaire Suisse,
Revista Militar Portugueza, Army Navy
Gazette, Gazzetta Militaire y Allgemeine
Militär Zeitung.
42 Revista del Ateneo Militar. T. I, 1872,
pp. 29 y 30. 
43 DE SERIGNAN: L`Armée espa-
gnole. París, 1883, pp. 165-166. 
44 Revista del Ateneo Militar. T. I, 1872,
p. 294. 
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Intentando mejorar la cartografía en la RedIntentando mejorar la cartografía en la Red

Durante cientos de años, los mapas nos han ayudado a llegar desde un punto A hasta un punto
B, pero su naturaleza plana y en dos dimensiones (2D) no siempre resulta útil en el mundo
“real” en tres dimensiones (3D).

Durante siglos los cartógrafos han reducido kilómetros a milímetros y han movido y situado
continentes con la punta de los dedos. Los mapas, pese a el carisma de los nombres exóticos que con-
tienen, te pueden volver loco con su letra diminuta y su gran tamaño. 

Los mapas en internet no han mejorado mucho la situación. Pese a todas las promesas, los
píxeles se parecen demasiado al papel. Pero ahora, los mapas online están empezando a mejorar.
Tanto Google como Microsoft han lanzado mapas en 3D, dando al usuario la posibilidad de mover-
se tanto de arriba a abajo como de derecha a izquierda. 

Según el responsable de Microsoft para “Virtual Earth”, Stephen Lawler, “va a producirse un
cambio en la manera en que la gente interactúa con sus computadoras, por lo que queremos que este
entorno sea lo más real y tenga la mayor calidad posible”. “Somos conscientes de todo lo que nos
rodea. Pero si nos dan una cámara en 2D, nos será muy difícil capturar la esencia del entorno en el
que nos movemos”, concluye Lawler. “Las 3D dan la fluidez necesaria para navegar, para volar a tra-
vés del entorno, así como el sentido más natural de que se trata de
un entorno familiar”. 

Modelo aéreo 

En las películas, los efectos especiales se hacen a mano,
“moviendo los píxeles”, según explican los que se dedican a este
trabajo, pero el programa de Microsoft “Virtual Earth” funciona
automáticamente, mediante el procesado de los datos fotográficos
que recopila la compañía. La textura de sus 3D es el resultado de
una resolución fotográfica de 10 centímetros. 

Microsoft no ha utilizado fotografías tomadas por satélite, sino aviones que han volado alre-
dedor de las ciudades del mundo. Incluso llegaron a hacerse con la compañía austriaca que diseñó el
sistema de la cámara para llevar a cabo las animaciones en 3D. El objetivo de la compañía: acabar
con la película fotográfica en el último campo en el que se utiliza. 

Según el director de fotogrametría de Microsoft, el doctor Franz Leberl, el campo de la carto-
grafía aérea era uno de los pocos en los que la película fotográfica aún tenia un papel importante. En
otras áreas, la película fotográfica ha desaparecido, por lo que con esta cámara lograremos hacer des-
aparecer la película fotográfica de la cartografía aérea”. 
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“Cuando se mira una escena urbana y el sol está brillando, se obtienen a menudo áreas dema-
siado brillantes, como sucede con los tejados metálicos o con las
sombrillas en la plaza de un mercado. Se trata de un desafío que
con la película fotográfica no se puede resolver: captar el detalle
tanto en la sombra como en la luz. “Si no se tiene resolución, no se
tiene relieve, por lo que no se puede hacer un modelo en 3D por-
que no se ve nada”. 

Oportunidades “virtuales” 

Una de las primeras reglas de los grandes imperios, es que
si quieres reivindicar como propio un trozo de tierra, pones a tra-
bajar a los cartógrafos para que hagan un mapa de la zona. Esa es
la razón por la que los “conquistadores” del ciberespacio, Google y Microsoft, están tan contentos de
reivindicar la parte digital del espacio en el que vivimos, cartografiándolo. 

Microsoft creó el software para mejorar el rendimiento de las computadoras y Google la herra-
mienta para buscar en Internet. Ahora ambos se están moviendo hacia el mundo real para explotar su
potencial. “Virtual Earth”, de Microsoft, no solo permite ampliar la imagen como un superhéroe en
Metrópolis, sino que parece que existen muchas oportunidades para los anunciantes. 

Controversia

A cambio de una determinada cantidad, las compañías pueden utilizar la plataforma para
mejorar sus sitios de internet. Una empresa inmobiliaria puede ahorrar a sus clientes muchas cami-
natas mostrando los terrenos alrededor de una casa o de un apartamento. Pero la lucha para la digi-
talización del planeta no está exenta de controversia. 

La sensibilidad de algunas aplicaciones de Google Earth hace que se capten bases militares y
centrales nucleares, que han tenido que ser eliminadas de los mapas como una medida de la lucha
anti terrorista. Pronto ambas compañías tendrán que enfrentarse a asuntos relacionados con la censu-
ra y la privacidad de las personas, asuntos que pueden surgir con una tecnología tan intrusiva. 



TTeeccnnoollooggííaa

La Coronelía Guardas del Rey  40

Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey nº 1

Cómo protegerte de los timos para móvil

Seguro que has recibido alguno, o quizás lo hayas visto en alguno de
los millones de anuncios que salen en TV sobre politonos, fondos
para tu móvil, juegos, etc. Te explicamos cuál es la trampa de la
palabra ALTA y cómo salir del embrollo si ya estás dentro.

Lo peor que te puede pasar con los timos a través de Internet es que des
tus datos bancarios o de tarjeta de crédito, así que con no darlos nunca,
podemos decir que estamos más o menos a salvo del “phishing”. Pero
con los móviles es diferente, el “smishing“ es una manera mucho más
maquiavélica de timarnos a través de mensajes SMS. Si bien pueden
pedirnos datos bancarios y que caigamos tal como lo podríamos hacer con un e-mail, los timos más peligro-
sos son los que tienen que ver con la palabra ALTA.

Puede que decir “timo” sea algo fuerte, dado que si lo fuera, cómo podrían poner tantos anuncios en televi-
sión sobre este tipo de servicios, ¿no? Pero lo cierto es que la inmensa mayoría de las compañías que ofrecen
servicios en los que te piden que envíes un SMS con la palabra ALTA a un número determinado, se basan en
el engaño para sacarnos el dinero, poniendo trabas (ocultando información) para que nos resulte difícil dar-
nos de baja y dejar de pagar.

Estos servicios se basan en que una vez que enviamos un mensaje con la
palabra ALTA, quedamos suscritos a un servicio que nos envía mensajes
queramos o no, con un coste “premium” por cada SMS recibido. Así, reci-
biremos varios fondos de pantalla, tonos, avisos, etc., al día, con costes que
pueden llegar perfectamente a los 18 Euros mensuales, o incluso más.

El problema es que cuando lo detectamos, vemos impotentes como, en la
mayoría de ocasiones, no se nos han facilitado instrucciones para darnos

de baja, o estas son incorrectas. En muchos casos, nisiquiera sabemos qué empresa nos está ofreciendo este
servicio.

La solución más fácil, como siempre, es la prevención. Darse de ALTA en un servicio es ligarse contractual-
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mente (aunque sin contrato) con una compañía que no nos garantiza cuál
va a ser el gasto mensual del servicio, y a menos que tengamos muy cla-
ras las condiciones del servicio, y cómo darse de baja, no es ni mucho
menos recomendable. Existen decenas de compañías que nos permiten
bajarnos una canción o juego enviando SMS pero sin tener que darnos
de alta en ninguna parte.

Pero lo más común es encontrarse ya con el problema cuando llega la
primera factura o la primera remesa de mensajes. En estos casos, no es
necesario dar de baja la línea del
móvil o dar orden de impago al

banco. Lo primero es determinar qué empresa nos está enviando los
SMS. Si no sale ya el anuncio por la televisión o ni sabemos dónde nos
hemos dado de alta, podemos comprobar en la base de datos de la
Asociación de Empresas de Servicios a Móviles si figura el número
desde el que recibimos los mensajes.

Si no figura en su listado, el nom-
bre de la empresa debería figurar en
la factura del móvil, o también
podemos exigir al servicio de información de nuestro operador de móvil
que nos facilite el nombre de la empresa que nos ofrece el servicio no
deseado. 

Una vez localizada la empresa, una búsqueda por Google nos debería
facilitar una dirección de contacto y un número de teléfono, al que pode-
mos llamar para que nos den las instrucciones de baja del servicio. En
caso de que no nos contesten o que no nos quieran facilitar esta informa-
ción, recomendamos que expongais vuestro caso en el foro de móviles de
Terra para que os podamos facilitar la información de baja del servicio

en cuestión, y que os dirijais a la web de la Agencia de Protección de Datos

y formuléis una denuncia contra esa compañía. 

De igual manera, si la compañía no ha facilitado las instrucciones de baja
correctas, os animamos a que la denuncieis a Autocontrol, el organismo
regulador de la publicidad en España.
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Transformers

TITULO ORIGINAL: Transformers

DIRECTOR: Michael Bay

REPARTO: Tyrese Gibson, Jon Voight, Bernie Mac,
Josh Duhamel, Shia LaBeouf, Megan Fox, Rachael
Taylor, Kevin Dunn, Amaury Nolasco.

GÉNERO Y CRÍTICA: Ciencia-Ficción. Aventuras.
Acción. Extraterrestres.

SINOPSIS: Historia sobre una guerra extraterres-
tre que tiene lugar en la Tierra. Dos razas de robots
transformables -los villanos decepticons y los amis-
tosos autobots- llegan a nuestro planeta en busca
de una fuente de energía. Aquí entablarán una dis-
puta con los humanos de por medio, que tomarán
partido por los autobots. La Tierra es la salida para estas máquinas, pues rica en mine-
rales y químicos, representa la salvación para los autómatas, quienes emprenderán
una terrible guerra por el preciado combustible...

Harry Potter y la Orden del Fénix

TITULO ORIGINAL: Harry Potter and the Order of the Phoenix

DIRECTOR: David Yates

REPARTO: Daniel Radcliffe, Emma Watson, Rupert Grint,
Ralph Fiennes, Jason Isaacs, Helena Bonham Carter,
Robbie Coltrane, Michael Gambon, Brendan Gleeson,
Richard Griffiths, Gary Oldman, Alan Rickman, Fiona Shaw,
Maggie Smith, Emma Thompson.

GÉNERO Y CRÍTICA: Fantástico. Infantil.

SINOPSIS: Harry Potter regresa por quinto año a
Hogwarts tras otro infeliz verano con los Dursleys...
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INTERNET POR LA TUBERÍA DEL GAS  

Septiembre 2006.-  La competencia para suministrar internet de alta velocidad ha llegado hasta
la tubería del gas.  La empresa  Nethercomm en San Diego dice tener la tecnología
(Broadband-in-Gas o BiG) para enviar internet de banda ancha y TV por el gas (no por el tubo) a
velocidades superiores a las ofrecidas vía telefónica o cable.  

VUELVE A USAR SU CORAZÓN DESPUÉS DE 10 AÑOS  

Londres, abril 2006.-  Hace 10 años cuando Hannah Clark tenía 2 años, fue sometida a un
peculiar transplante de corazón ya que su órgano no fue retirado, permaneciendo desconecta-
do junto al corazón donado. Sin embargo, en noviembre pasado, los médicos británicos notaron
que Hannah estaba rechazando el corazón injertado por lo que decidieron intentar reactivar el
corazón de la niña. En una operación inédita retiraron el corazón trasplantado y reconectaron el
suyo. 

ALCALDE BRASILEÑO PROHIBE LA MUERTE EN SU DISTRITO 

Diciembre 2005.-  El alcalde de Biritiba-Mirim, Roberto Pereira da Silva, propuso la idea luego de
que el cementerio completara su capacidad. Según el proyecto de ley presentado por el
gobernante, aquellos familiares de personas que mueran “antes de tiempo“, deberán afrontar
fuertes multas o bien una condena en prisión. Tras la presentación del proyecto de ley, las ins-
cripciones a los gimnasios se han multiplicado, al igual que las visitas a los médicos. 

UN BALDE DE AGUA SE VENDE A 425 DÓLARES 

2003.- Justin Kelly de Bristol, Inglaterra, colocó al mejor postor un balde de agua en el sitio de
remates eBay. Su intención era ver si la gente compraba cualquier cosa.  A medida que las
ofertas empezaron a subir decidió que el dinero recolectado se destinaría a obras de caridad
en Sudán. Más de 20,000 personas visitaron la página durante el remate y 33 hicieron su oferta
por el “Fabuloso balde de agua de Bristol”. 

RECIBE  FACTURA TELEFÓNICA POR 218 BILLONES DE DÓLARES 

Malasia 2006.- Luego de pagar el saldo de 23 dólares, Yahaya Wahab canceló la línea telefóni-
ca de su difunto padre. Sin embargo, días después recibió una factura por 806 billones de lla-
madas con la amenaza de pagar en 10 días para no tomar acciones legales. 

HOSPITAL LE AVISA A UN ANCIANO QUE ESTÁ EMBARAZADO 

Febrero 2006.-  Brian Spencer, un anciano de Sneinton a las afueras de Nottingham, en el Reino
Unido, recibió una carta del hospital de la localidad en la que se le informaba: “Estás embaraza-
do”. Divertido con el error, el hombre se comunicó con la clínica y solicitó que se le realicen los
estudios correspondientes y se prepare una sala para el nacimiento de su presunto hijo. 

FINGE SU MUERTE PARA NO PAGAR MULTAS DE TRÁNSITO 

Marzo 2006.-  Kimberly Du, una mujer estadounidense de 36 años, publicó en diciembre su falso
obituario y escribió una carta al juzgado informando de su propia muerte, para evitar pagar la
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gran cantidad de multas de tránsito que adeudaba. Pero la policía de Des Moines, en el esta-
do de Iowa, comenzó a sospechar cuando en enero cometió una nueva infracción, un mes
después de su supuesta muerte. Fue localizada, arrestada y juzgada por cargos de falsifica-
ción, multada con 500 dólares y condenada a cinco años de prisión. 

MUJER BRITÁNICA CONTRAE MATRIMONIO CON UN DELFÍN 

Enero 2006.-  La ceremonia se llevó a cabo en Eliat, Israel, donde Sharon Tendler, una mujer
londinense de 41 años, contrajo matrimonio con “Cindy”, un delfín de 35. La historia de amor
se remonta a principios de los 90, cuando ambos se conocieron durante una visita de Sharon
al acuario. Desde entonces, la mujer  viajó año tras año para compartir tiempo con su adora-
do delfín. El “amor” fue creciendo y ella le propuso matrimonio, a lo que el delfín respondió
afirmativamente (o al menos eso suponen). 

UN GATO, EL ÚNICO PASAJERO DEL VUELO 

Noviembre 2005.-  Todo comenzó cuando un gato logró salir de su jaula en la sección de
carga del avión. Se pidió a los pasajeros bajar para buscar al gato. Los técnicos revisaron la
aeronave, sin encontrar a la mascota y consideraron peligroso dejar abordar a los pasajeros,
por lo que   el vuelo de Frankfurt a Praga de Czech Airlines  partió solamente con el personal
del avión y el gato fugitivo. Tras arribar, una nueva inspección logró dar con el felino. 

750 MIL TELÉFONOS DE HERENCIA 

Al fallecer Robert Prosser en 2003, sus familiares recibieron una herencia muy particular: más
de 750 mil teléfonos. En su mejor momento, la colección de Prosser había alcanzado más de
un millón de aparatos, la colección privada más grande del mundo. “El segundo lugar es
para un tipo que tiene 10 mil teléfonos que me compró a mí”, alardeaba Prosser. Los teléfo-
nos estaban unos sobre otros ocupando miles de metros cúbicos en 6 edificios de Turtle Lake,
un pueblo de Wisconsin, EU. 

CURIOSOS ROBOS BANCARIOS 

Octubre 2005.-  Tras una serie de robos perpetrados por un hipnotizador, los empleados ban-
carios de Moldova han recibido instrucciones de atender a los clientes sin mirarlos directamen-
te a los ojos. Según informaron las autoridades, el misterioso ladrón logra poner en trance a los
empleados antes de pedirles que le entreguen todo el dinero de la caja. 

GANÓ EL MARATÓN Y SALIÓ CORRIENDO 

Luego de cruzar la meta en el primer lugar, una joven atleta continuó corriendo y desapareció
ante la sorpresa de los organizadores del maratón de Viena.  Parece que para poder partici-
par la joven había llamado al trabajo diciendo que estaba enferma.  Temiendo que la vieran
por TV, aceleró el paso una vez finalizada la carrera, alejándose de las cámaras. 
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